
BdY) II - p.(~1 1-10.

Bd. IV - p. 11-31.

Bd. I - p. 33-43.

Bd. III - p. 44-61. (3)

TOMO 11

1854-1860

(1) Band, tomo. - N. ele Ia Red.
(2) Páginas de Ias acotaciones. - N. de Ia Red.
(3) EI índice deI cuad.erno es de Lenin. - N. de Ia. Red.
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EXTRACTOS DE LA "CORRESPONDENCIA
ENTRE MARX Y ENGELS", CON

ANOT ACIONES DE LENIN

Marx, 3 de mayo dê! 1854.

Tribune, ~ según sabes, se sienre muy
halagadaen su papel de campeón del CrIS-
tianismo. Tanto más me ha divertido que
estos sujetos hayan insertado como editorial
un 'artículo mío en el que el principal re-
proche que hago a los turcos es haber con-
servado el cristianismo, 3 claro que no está
dicho en forma tan rajanre. En realidad, los
turcos deberían desaparecer ya por el solo
hecho de que permitieron a Ia teocracia bj-
zarrtina desarrollarse en una forma que no
podían imaginar ni siquiera los emperadores
griegos. ~se~a, sólo hay doS P-JJebIos[e-
ijgi~; los ..turcos V Ia población $reco-es-
~. d«; Turquía. Ambos están condenados a
Ia desaparición; los últimos, en todo caso,
junto con Ia organización clerícad de Ia 50-
ciedad que se robusreció bajo Ia dominación
de los turcos. - Además, he mandado tam-
bién a Tribune Ia escandalosa historia dei
"Santo Sepulcro" y del "prorecrorado" en
Turquíc"; esros sujeros, tras Ia documentación
histórica, no advertirán Ia mordaz burla de
que hago objeto ai cristianismo.

K. Marx y F. Engds. "Obras". 2" ed. rusa,
t. XXVIII, pága 299-300.

ACOTACIONES A LA
"CORRESPONDENCIA"

Band (1 J 11 ~l (2)

S. (3) 21-22: Contra el
cristianismo. Dos pueblos
religiosos; los turcos y Ia
población greco-eslava de

Turquía. Bizantinismo.

(1) Terno. - N. de ;:11 Red.
(2) Aqui Y Em adelante, se reprodu.ce Ia numeracíón de Ias. páginas

dei cuaderrio de Lenin. ~ N. de Ia Red..
(3) "Seite", página. - N. de ia Red,
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27: La campaiia húngara
( 1849), digna de 1848-
1849: Angst auf beiden
Seiten (cobardía - debili-
dad de 1848-1849. NB).

Engels, 10 de junio de- 1854.

Esroy esrudiando en serio Ia campaiía
húngara y para octubre espero haber acabado
todas Ias fuentes; tengo el firme propósito
de escribir un libra este inoierno.? Cuanto
más profundizo en Ia materia, más claramen-
te veo que ambas partes fueron buenas. En
Ia acrualidad me dedico a Ia comparación de
Gõrgey y Windis<:hgratz G y encuenrro que
este último rnierite en su autoapología tanto
como en sus partes de guerra, que no tiene
el valor de refutar. Es algo que no tiene
ejemplo Ia rnanera cómo cada uno de los dos
adversarios se esfuerze-en presentar su propio
ejército peor que el del enemigo. Por 10 de-
más, papá Windischgratz resulta, como ya
sabíamos, un perfecro asno -él mismo se
presenta como tal-, y en su absurdo proce-
der le ayudan de Ia mejor manera los gene-
rales a sus órdenes, ai parecer aún más estú-
pidos, en particular ''''rbna, Csorih y, ante
todo, el caballeresco ]ellacic. Gorgey, con su
cinismo, expone los hechos mucho más sin-
cera y justamente que el embustero apoio-
gista W[indischgratz}. Esta campaõa es digna
por cOl1,lpletode 1848-1849. Ambas partes se
hicieron en los calzones, (4) tanto los viejos
ejérciros como Ias tropas revolucionarias se
cubrieron de vergüenza. La semana próxima
espero recibir eI Iibro oficial austríaco, 7 y
esros días, según el -carálogo de Brockhaus,
haré Ia relación de obras que todavía nece-
siro. Me será preciso el Klapka, ~ y entonces
rendré todo 10 principal.

"Obras". t. XXVIII. pág. 309.

(4) En el original dice "Schiss auf beiden Ssiten". AI ser publicada
Ia "Correspondencia .~e K. Marx y F. Engels", en 1913, los editores reern-
plazaron esta expresion por "Angst auf beiden Seiten" míedo por arribas
partes. ~ N. de ;.a Re d . '
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Marx, 27 de julio de 1854.

Un libro que me ha interesado mucho es
el de Thierry "Histoire de Ia formation et du
progrês du Tiers E.tat," 1853. Causa asornbro
cómo este seiior, padre de Ia "Iucha de ela-
ses" en Ia historiografía francesa, se indigna
en eI prefacio contra los "hornbres nuevos"
que ahora ven también un antagonismo entre
Ia burguesia y eI proletariado y tratan de
descubrir Ias huellas de esta contradicción ya
en Ia historia dei Tercer Estado antes de 17tl9.
Se esfuerza en demostrar que el Tercer Es-
tado incluye a todos 105 esramentos, excepción
hecha de Ia burguesia y el clero, y que Ia
burguesía cumple el papel de representante
de todos estos elementos restantes. Aduce,
por ejemplo, una cita de Ios informes de Ias
embajadas venecianas:

"Los Ilamados estamentos dei Reino se
cornponen de tres grupos de personas: el
clero, Ia ncbleza y todos 100 restantes, a Tos
que Sei puede dar Ia denomínacíón cornún
de pueb·í:o."

Si el Sr. Thierry hubiese leído nuestras
cosas, habría sabido que el agudo antagonis-
mo entre Ia burguesía y el pueblo surge, na-
turalmente, sólo a partir deI momento en que
Ia burguesia deje de oponerse a Ia nobleza
y al clero en calidad de Tercer Estado. En
cuanto a Ias "raíces históricas" del "antago-
nismo solo ayer nacido", precisamente su
propio Iibro proporciona Ia mejor prueba de
que estas "raíces" surgieron con Ia aparición
del Tercer Estado. De Ia expresión "Senatus-
populusque Romanas" (7) este crítico, en ge-
neral cerrero, habría debido, desde su punto
de vista, llegar a Ia conclusión de que en
Romai no existió jamás otro antagonismo que
el que había entre el Senado y el pueblo.
~e.ht ~n~ªd<;Ullucho9ue Ia palabra "ce-
falia, cllpitalid', es decir, capital, según se
d~prend~ (fé" 105' (JôcUmeot~.9ue aduce, em-
preza a--ufitiZãirSe con e crecimiento de Ias
cornunas ürbãilas. Además, sin- quererlo en
absoluto, ba demostrado que nada propició

34: Thierry, D "padre" de
Ia Iucha de clases en Ia

historiografía francesa.
Burguesia oersus (5) no-
bleza, iY el pe1lple (6)?

I! La:burguesía :
i francesa ven-

NB lció cuendo de- NB
Icidió ir J'urnto NB: bur-

I
I'con los carn- I guesla

L pesinos. I Y.. campe-
,,--- --- smado.

(5) Contra. - N. de Ia R.ed.
(6) Pueblo. - N. d.e Ia Red.
(7) E1 'Senado y el pu.eblo romano. N. de Iared ..



(Contra Ia
blandura de
los revolucio-

narios. NB)

2/
"Participar

en un perió-
dico liberal?
iiLos libera-
les direkt(8)

nosotrosl!

(8)

44: Revo-
lución es-

pafíola. Ex-
periencia

contra
"blandura"
de los re-

volucio-
narios.

55: iParti-
cipar en
un perió-
dico de

liberales?
jLos libe-

rales direkt
contra nos-
orros! (no

SOtl! con-
seroado-

res) .

tanto Ia vicroria de Ia: burguesía francesa
como el hecho de que en 1789 se decidiera
a acruar de consuno con los carnpesinos.

"Obras", t. XVIII, pág'i. 321-322.

Marx, 17 de octubre de 1854.

El estudio circunstanciado de Ia historia
de Ias revoluciones espafiolas permite expli-
car el hecho de que esros chicos hayan ne-
cesitado cerca de cuarenta aiíos para derrocar
Ias bases materiales de Ia dominación de los
curas y los :l!I'istócratas y que, durante este
tiempo, se haya conseguido realizar una com-
pleta subversión en el viejo régimen social.
Entre otras cosas, los gobiernos provisionales,
etc, revelan allí casi Ia misma claeividencia
que en Francia, etc. A pesar de Ia calienre
sangre de toda Ia raza y de su indiferencia
hacia el derramamiento de sangre, resulta ca-
racterístico que hasta el período de Ia guerra
civil de 1834-184010 perrenece precisamente
ai partido revolucíonario el monopolio de Ia
bl.andura filantrópica, que más tarde ha de
pagar cada vez.

"Obras", t. XXVIII, págs, 336-337.

Marx, 2 de diciembre de 1854.

He preguntado a Lassalle si podría pro-
porcionarme un trabajo Iiterario cuaIquiera,
pues debo pensar seriamente en esto en vista
de Ia reduocíón de tos ingresos y deI aumento
de los gastos, Ahora me propone algo acer-
ca de 10 cual querría saber tu opi.n.ión des-
pués de haberlo sopesado detenidamente. Su
primo, el doctotr Friedlaender, pasará a fines
de mes a ser propietario de Neue Oder-
Zeitunlg, llpero en compaãía de Stein y
Elsner. Me proponen ta corresponsali« en
Londres del periódico. Friedlaender supone
que en un principio no estará en condicio-
rres de pagarme más de 20 ráleros ai mes,
peco Lassalle piensa que conseguirá hacerle

Directamente. - N. de Ia Red.
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aumentar los honorários hasta 30. Se trata de
muy poco. Pero, por otra parte, no se puede
pedir demasiado por UD par de crónicas para
un periodiquillo alemán de mala, rnuerre, y
40-50 libras siempre vendrían bien. iEI obs-
táculo principal SOI:} Elsrrer y Stein! Hay que
pensarlo, tanto más que estos sefiores no son
conservadores, sino que son hasta liberales,
y se enfrentan a nosorros mucho más direc-
rarnente que Neue Preussische Zeitung, "He
aquí el problema,' 1~ Piénsalo bien.

"Obras", t. XXVIII, pág. 348.

Marx, 15 de díciembre. de 1854.

La próxima semana empiezo a escribir
crônicas para NEVE ODER-ZEITVNG. Por
ahora, 30 taleros ai mes. Pero supongo que
estos muhachos se conformarán con tres cró-
nicas a Ia semana. Por 30 ráleros ai rnes no
puedo abandonar mis trabajos en "el Mu-
seo, (91 y no tengo dinero para comprar li-
bros. Por desagradable que me resulte este
trabajo, 10 he aoeprado para tranquilidad de
mi mujer. Sus perspectivas, naturalinente, son
muy poco agradables.

•Obras", t. XXVIII, págs. 351-352.

Marx, 13 de DE'brerode 1855.

Te comuniqué que Herzen se ha salido
con Ia suya de entrar en el Comité Inter-
nacional. 13 Te adjunto su carta, en Ia que
da Ias gradas por una "inviración" que "no
había sido hecha", Había de ser publicada
en People's Paper ai objeto de confirmar
corem publico (10) su importancia. No re-
sultó 11II cosa, porque yo le saqué Inmediata-
mente a Jones esta marnarrachada, A pesar
de todo, Herzen hizo que se le designara
como uno de Ios directores de I.a fiesta.

Te adjunto también otra carta, en Ia que
este Comité me irrvitai a asistir ai banquete y
a tomar "parte en el mitin", No desearía

(9)
(10)

La, biblioteca del Museo Británico. - N. de Ia Red.
Públicamente. - N. de 14 Red.

31



67: No quiero aparecer
junto a Herzen, pues no
comparto su crirerio de
Ia renovación de Europa

con Ia sangre rusa, H

, "Apa-
riencia
de agi-
taci6n".

67: ]ones will
die Zeit über-
springen - im-
provisiert mo-

vements -
sucbt de«
Scbein de,'

Agitation. (12)

ofender aIos crapauds (11) Y tanto menos a
los carrisras, Me pregunto en qué forma re-
husar Ia invitación. Escribeme urgentemente
tu opinión sobre esto. Hay que rehusar:
1) porque esos mítines no son más que ga-
nas de hacer ruido; 2) porque esro signifi-
caria, en este momento, provocar persecucio-
nes de parte dei gobierno, y Palrnerston, sin
neoesidad de esro, me vigiIa; 3) porque no
quiero, nunca y en ningún sitio, figurar jun-
to a Herzen, pues no comparto su crirer io de
que Ia vieja Europa debe ser renovada con
Ia sangre rosa. lMe refiero en mi respuesta
a Ia participación de Herzen?

Jones ha hecho una jugada infinitamen-
te estúpida y ha perdido el sentido de Ia
orientación, enrregando Ia dirección dei asun-
to aios crapauds y a 105 imbéciles alemanes,
Lo ha sacrificado todo al deseo de presentar
en un gran mitin público a toda Ia emigra-
ción extranjera como un apêndice de los
cartistas, EI mitin será grande y provocará
un escándalo; sus consecuencias serán: 1)
Urquharr y (Y (y también el Times 15 si el
asunto llama Ia atención) acusarán a Ios car-
tistas de que son dirigidos por agentes ru-
sos, eso es inevitable; 2) dará ai ministerío
un pretexto para volver a aplicar Ia ley de
extranjeros; 16 3) se producirá una escisión
dentro dei partido carrista, Ya ha empezado
ahora, Una parte de los cartistas londinenses
afirman que al .incluir Ia frase de Ia "repú-
blica social y democrática" en el anuncio de
Ia consrirución de un comité filial que debe
servir como lazo de unión entre los cartistas
y Ia emigración extranjera, Jones se ha apar-
tado arbitrariamente de Ia Carta y ha com-
prometido toda Ia causa de Ias cartistas. A
pesar de Ia energia, enrereza y actividad, que
no se le pueden negar, Jones 10 estropea rodo
con una vocinglerai publicidad, con su falta
de facto ai buscar diversos motivos para Ia
agitación y con su infatigable tendencia a,
adelancarse ai tiempo. Cuando no riene Ia
posibilidad de hacer una agitación aurénrica,
persigue U1laJapariencia de agitación, ímpro-

(11) Pancístas franceses (emigrados pequeéioburgueses) . - N. de la Red.
(12) Jones quiere adelantarse al tíempo -improvisa movimientos-

busca una aparíencía de agitación. - N. ele lla Red.
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visa un movirmento rras otro (con Ia parti-
cularidad, se entiende, de que todo sigue pa-
rado) y periódica mente se excita hasta una
falsa exaltación.

"Obras", t. XXVIII, págs. 363-364,

Marx, 8 de marzo de 1855.

Hace ..P.~O-he rep_~do Ia historia roma-
na (antigua) hasta el _período de Augusro.
La história interna se reduce claramente a Ia·
luchade Ia pequena propi~ad, se comp~~-
de que en Li forma especificamente m~lfl-
cada que era condicionada por ia, esclavirud,
Las relaciones de deudor y acreedor, que tan
gran papel desernpefian desde el comi.e,?,zo
mismo de Ia hisroria de Roma, se manifies-
tan como meras consecuencias narurales de Ia
pequena propiedad rerrirorial.

"Obras", t, XXVIII, pág, 368.

Marx, 16 de mayo de 1855,

He escrito a Breslau, Todavía no he re-
cibido contestación. Escríbeme, sin embargo,
con detalle: número de pliegos, si se editará
en fascículos y cuánros serán, o si se hará
todo de una vez, tus condíciones, etc, 17

"Obras", t. XXVIII, pâg. 372.

Marx, 15 de junio de 1855.

Por Ia carta adjunta de Dana verás que
píde: 1) un artículo de una xoíumna sobre
el ejército prusiano para 'Tribune; 2) un ar-
tículo de un pliego de imprenta sobre rodos
105 ejércitos europeos para PutnMn'S Afonthly.
Si el tiempo 'no te permite escribir este úl-
timo, debes enviarme el material y 10 haré
yo mismo. Claro que con mi desconocimien-
to de Ia materia, el artículo resultará pobre,
pero no puedo desperdiciar Ia ocasión de ga-
nar diez libras, puesto que" por una parte,
el dinero de Ia herencia no ha llegado y; por.

70: La historia romana se
reducea Ia Incha dei pe-
queno y el gran propie-
tario de tierra.
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86: Bauer sobre los obre-
tos: se cnnforrnan con un
aumento de un céntimo.

EI "populacho".

otra, los gastos sou muy grandes. Además,.
tengo oarios artículos pendientes, porque el
bravo de Dronke no ha mandado nada ai
NEVE ODER-ZEITVNG dUl'arrte mi ausencia (a
pesar de su prornesa ) y en Tribune rengo
cobrado un adelamro (que sólo 10 liquidaré
con el envío que hago con el correo de hoy).

"Obra,", t. XXVIII, pág. 374.

Marx, 18 de >El1el'O de 1856.

He vuelto a verme en varias ocasiones
con Bruno. 18 Cada vez se destaca más el ro-
manticismo como "prernisa" de Ia crítica crí-
tica'. En economía se ve atraído por los fisió-
cratas, a quienes no entiende, y cree en Ia
significación especificamente benéfica de Ia
propiedad del suelo. Además, tiene en gran
estima Ias famtasías económicas de Adam
Müller, un rornáncico alemán. En el arte
militar, su summus princeps ll:{' es el "ge-
nial" Bülow. Le he dicho abiertarnente que
esta novísima .revelación suya me hace ver
hasta qué punto su pensamiento s~ ha. estan-
cado. Por 10 que se refiere a Rusia d1ce:. el
viejo régimen de Occidente debe ser barnd.o
de Ia faz de Ia tierra; esro sólo puede verur
de Oriente, puesto que únícamence el orien-
tal posee un odio auréntico -aI occidental-,
y Rusie es Ia única fuerza concentrada en
Oriente, y además el único país de Europa
en el que todavía existe Ia "coherencia". En
cuanto a cniesrras "ilusiones" sobre Ia lucha
de-clases interna, 1) los obreros, según él, no
"odian" nada; 3) son "popul2lcho" (ai que
no interesan los sinópticos 19), se les puede
meter en cintura y llevar consigo ún.icamente
mediante Ia violencia y Ia asrucia; 4) aumen-
tando unos' céntimos su salário se puede ha-
cer de ellos "todo 10 que se quiera".

'''Obras'', t. XXIX, pág. 2.

(13) El sefior supremo, el Ideal. - N.d.e Ia Red.
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Erigela, 7 da febrer-o de 1856.

Bonaparre se desliza cuesta abajo con
gran rapidez. Probablemenre habrás adverti-
do que Drouyn de Lhuys no figura este aõo
eru Ia Iista oficial de senadores; peco 10 que
es difícil que sepas es que hace poco dejó
a un orleanista (Rémusat, si no me equivo-
co), con motivo de una abierra manifesta-
ción de oposición ai régimen, su tarjeta de
visita en Ia que con unai gruesa raya estaba
tachado el título de vicepresidente dei Sena-
do. Cuando hace poco fue llamada Ia in.fan-
teria contra los estudiantes que acompafiaban
ai Sr. Nisard a su casa, Ias tropas, como res-
puesta a los gritos de [Viva el Ejérciro! , ba-
jaron los fusiles y ruvieron que rerirerlas 10
antes posible para que Ia confrarernización no
se hiciese un hecho consumado. EI reciente
complot dei Sudoeste, que diio lugar a 5.000
detenciones (según daros bonapartistas), tenía
grandes ramificzciones en el ejército; Ia es-
cuela de suboficiales de La Flàche ha sido
disuelta por completo, ya que casi todos los
alumnos estaban complicados y tuvieron que
devolverlos a sus regimientos; pero de hecho,
según se dice, costó gran trabajo encontrar
regírnientos [ieles a los que pudieran ser
mandados. Hace poco, cuando Bonaparte y su
mujer esruvieron en el Odéon, los estudian-
res, que Ilenaban el patio de bUtaC3Sse pa-
saron Ia función entera cantando "EI sefior
de Franc Boissy" y subrayando de manera
particular algunos trozos expresivos, Los obre-
ros de París cantan una canción, cuyo estri-
billo dice:

"SE: va, Sé' va
el pequeno vendedor de mostaza.;
Soe va a su tisrra
ccn todos SU3 bártulos."

Para que rodos supieran quién es. ese
pequeõo vendedor de mostaza, Ia polida ha
prohibido Ia canción.

Toda esta atrevida manifestación dei es-
pír itu de oposición y abierramente antibona-
parrista y Ia ccnsiguienre debilidad dei Sr.
Bonaparte dernuestran que se está producien-
do un gran viraje. Medidas en consonancía
con el golpe de Estado resultan ya indica-
ces, además de que no se arreven a aplicar-

,,3
87: Inesrebilidad de Bo-
naparre (1856), manifesta-
ciones de militares y es-
tudianres. Canciones de

105 obreros.
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Ias. Habrás observado, naturalmente, que el
Times ha calificado por primera vez, dos días
seguidos, ai propio Bonaparte de mal inevi-
table para. Francia, por cuanto no hubo ni
un solo hombre a quien Ia nación pudiera
revestir con su confianza y respeto; a renglón
seguido, todo su Cuartel General de minis-
tros, etc, es presentado como un, hatajo de
especuladores de Bolsa y canadlas. En el Guar-
dian de hoy se cuenta' de nuevo Ia divertida
historia dei truhán Fiorentino, follerinista
palaciego bonaparrista y caballero de Ia Le-
gión de Honor. También ha escapado de Pa-
rís el Sr. L'Hespinasse; ha dado origen a unos
escândalos cuyos pormenores sólo sabré, se-
guramente, dentro de un pai de días. Por
10 que se refiere a de Morny, también sucede
algo; este sujeto ha refiido en cierta medida
con su augusro hermano y de nuevo intriga
por su cuenta y riesgo.

Este Bonaparte, a quien antes le salía tan
bien todo, hasta 10 más estúpido, cobarde e
infame, se ha convencido abora de que en
adelante le espera una fase de contrarieda-
des. Se ha convencido con Ia história de la
guerra y Ia paz. Todos le hicieron respon-
sable de Ia guerra y nadie le agradece Ia
paz. 20 Por 10 demás, el asunto de Ia paz está
muy lejos de haber terminado. Las conver-
saciones preliminares sobre Ias negociaciones
preliminares, en esencia, no contienen nada
más que la reserva en 10 relativo a Besarabia,
pero Ia signifieación de esto se equilibra con
el silencio completo en 10 de Kars. En todo
10 demás no hay sino una apariencia de con-
cesiones. A Bonaparte, por 10 demás, no le
irnportan ya nada' en absoluto Ias condiciones
en que concluirá Ia paz; ahora no está para
pensar en Ia grasa, como en tiempos el viejo
Dolleschall, y tengo Ia convícción de que Ios
rusos 10 saben mejor que éI mismo. Jamás
se han mostrado Ios franceses tan indiferen-
tes hacia su gloria como esta vez; se ve que
desde 1848 estas gentes se nan ocupado de
cosas distintas, que no tienen nada que ver
con Ia vieja gloria o Ias picardías parlamen-
tarias.

Así, pues, dei bill de extranjeros parece
que nos hemos Iibrado felizmente: los asun-
tos en Francia se desenvuelven con tal rapi-

dez, que 105 caprichos de Palmerston y C'>
dejarán pronto de inreresar a nadie. Este ve-
rano se vendrá abajo el casrillo de naipes bo-
napartista, ai parecer como el de Luis Felipe
con el escândalo de 1847, Y ya de la ClI\SUa-
lidad dependerá sólo cuándo va a soplar Ia
ráfaga de viento que dergibe definitivamente
el muro.

"Obras", t.·XXIX, págs, 4-5.

Marx, 29 de fletbrero de 1856.

En el Museo he encontrado cinco volú-
menes in folio de manuscritos sobre Rusia
(sólo referentes ai siglo XVIII) y he tomado
apontes de ellos. Forman p~e dei legado dei
archidiácono Coxe, conocido por su espíritu
de coleccionista. Conrienen muchas cartas ori-
ginales (hasta ahora inéditas) de embajado-
res ingleses en Petersburgo a su gabinete. Fi-
gura un marmscrito de 1768, perteneciente a
un agregado a Ia embajada, sobre el "carác-
ter dei pueblo ruso", Te enviaré copia de
algunos fragmentos. También hay una me-
moria interesanre sobre los "arteles" rusos, es-
crita por un primo de Pitt, que era capellán
de Ia embajada.

"Obras", t. XXIX, pág. 15.

Marx, 5 de marzo <le 1856.

COmo en tiempos Luis XVIII; el gobíer-
no prusiano ha adquirido su "Câmara sin
igual", y el gobierno burocrático pierde los
estribos -ance los junkers provincianos, que
han tomado en serio su victoria. 21 En los de-
bates relativos a los problemas de Ia comu-
nidad rural, de los jueces rurales y de Ias
relaciones de la propiedad dei suelo, en los
que, como dice el viejo Dolleschall, "se trata
del trozo de pan", los choques en Ia Cámara
prusiana se hacen serios. Habrás observado
seguramente, entre otras cosas, que el conde
Pfeil reclamo para los terrarenientes el pri-
vilegio de poder golpear llJ sus hombres, y

(14) Cámara sin igual (íncomparable) . - N. de Ia Red.
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presumió de haber cometido él mismo haza-
fias semejantes. Entonces Ia izquierda desem-
pol~ó una proclama de 1848, suscrita por
Pfeil en aquel entonces y redactada dentro
por completo del espíríru del "afio loco". 22

Se lIegó a vaeios duelos entre ambas partes.
Hoy, el Neue Preussische Zeitung inserta un
leader, un editorial en el que se dice abier-
tamente que en su partido bay "rniserables",
rnientras que en el partido liberal hay gente
muy "noble", Preconiza Ia "indulgencia", Ia
"conciliación", laJ "lucha de princípios, pero
~n ~odo alguno Ias discordias personales". La
izquierda debe pensar que "Ia Montafia devora
siempre a Ia Gironda". Debe tener en cuenta
que "haya o no haya paz, Prusia ha de sufrir
trasrornos muy importantes, interiores o ex-
teriores", y que en tal momento Ia "escísión
dei partido" es un "suicídio". Espléndido,
~verdad? Y en Prusia nadie se preocupa de
Ia Cámara y sus escisiones. Tanto más im-
portante esta confesión dei miedo propio ...

Leoy, Los obreros de Dusseldorf 10 han
mandado aquí con una doble misión:

1) Desenmascarar a Lassalle. Después de
un estudio muy detenido pienso que' tienen
razon, Desde que Ia condesa recibió sus
300.000 ráleros, LassaIle ha cambiado por
completo: aparta de .'ií premeditadernenre a
los obreros; hace una vida de sibarita; co-
que~~a con represecranres de Ia "sangre
azul ...

2) El segundo objeto de Ia misión de
Levy era el comunicarme informes sobre el
movimiento obrero en Ia provincia del Rin.
Los obreros de Dusseldorf mantienen aún
conracto con Ias de Colonia, sin que "nin-
gún seãor" se haga ya visible. Sin embargo,
en el vértice figura ahora Ia propaganda en-
tre los obreros fabriles de Solingen, Iserlobn
y alrededores, de Elberjeld y el ducado de
Westfalia. En los distritos siderúrgicos estos
rnuchachcs quieren ernpezar Ia· insurrección,
10 único que Ies contiene es Ia esperanza de
Ia revolución, en Francia y también el hecho
de que "Ios de Londres no 10 consideran por
ahora oportuno". Si el asunto se dilata por
largo tiempo aún, en opinión de Levy, será
difícil evitar que se lcncen. En todo caso, el
levantamienrto de París serviría de sefial. Esta

gente, al parecer, está firmemente convenci-
da de que nosotros J nuestros amigos acu-
diremos inmedialamente a unimos, a ellos.
Como es lógico, sienten la neoesidad de di-
rigentes políticos y militares. Claro que no
se les puede reprochar de ningún modo. Pero
yo temo que con sus planes, muy simplistas,
Iogren desrruirlos antes de que nOSOfIOSha-
yamos podido salir de Inglaterra'. Comoquiera
que sea, hay que explicarles exactamente,
desde el punto de vista militar, 10 que se
puede y 10 que no se puede haoer. Yo he
dicho, se cornprende, que si Ias circunst,mcias
10 permite», acudiremos aios obreros dei
Rin; que toda acción por su cuenta y ries-
go, sin Ia iniciativa de París, o de Viena, o
de Berlín, .es un absurdo; que si Paris da Ia
sefial, esto será suficiente para afrontar cual-
quier riesgo en toda circunstancia, puesro que
entonces hasta una rápida derrotasólo tem-
poralmente puede rener graves consecuencias;
que yo me aoonsejaré seriamente con mis
amigos sobre los p<!SOSque pueden ser em-
prendidos directarnenre por lapoblación obre-
I<:' de Ia provinda del Rin; y que dentro de
cierto tiempo deben volver a mandar a ai-
guien a Londres, peco que no han de hacer
nada sin previo acuerdo.

"Obrco.'I',·t. XXIX, págs. 17-18, 20, 22.

Engrels, 7 de- marzo de 1836.

Lassalle, 24 Sería una lástima de chico,
considerando su gran talento, pero estos
asuntos son demasiado serios, (Iõ) Siempre
fue una persona con la que se hubo de tener
una diabólica caurele; como un auténtico ju-
dío de Ia frontera eslava, siempre se mostró
dispuesto, pretextando cuestiones del partido,
a explorar a todos movido por sus inrereses
personales, Luego está su aspiración a mo-
verse en Ias altas esferas; sus deseos de des-
tacar, aunque exteriormente haya que embe-
llecer al sucio judío de Breslau con ayuda
de todo género de pomadas y afeites: esto
siempre fue desagradable. Pero se rrataba de

102: Siernpre hubo nece-
sidad de vigilar a Lassa-
lle. Queria introducirse en
Ias esferas de Ia nobleza.

(15) Véase Ia presente obra, pág. 38. _ N. de Ia Red.

39



105-106: Crece Ia CClSlS
(1856), en dia está el
"núcleo de Ia revolucióo

inglesa" (1856).

107: Schapper se ha arre-
pentido (1856).

40

cosas que hacían. necesaria, simplemente, una
atenza vigilancia.

"Obras", t. XXIX, pág, 24.

Engels, 14 de abril de 1856.

Ahora empieza Ia. última fase de Ia esta-
fa: Rusia importa capitales y Ia especulación;
y con sus distancias, también Ia construcción
de ferrocarriles de cienros de millas dará
origen a tel especulación, que no tardará en
conducir a Ia quiebra. Cuando oigamos ha-
blar de Ia gran Iínea de Irkutsk con ramales
a Pekín, etc., entonces nos llegará Ia hora
de hacer Ias maletas. Esta. vez Ia quiebra será
inusitada; se dan todos los elementos: inren-
sidad, propagación general e incorporaciórs
de todas Ias capas sociales pudientes y domi-
nantes. A este respecro son particularmente
divertidos 105 sefiores ingleses, están conven-
cidos de que C01lJ el"sano" comercio aqui
imperante no puede ocurrir nada parecido.
Es de una claridad meridiana que en Ia pro-
ducción industrial no se observe una gran
fiebre especuladora, aunque todos saben que
hasta una reducida inversión de capirales di-
rectamente en Ia industria puede provocar Ia:
sobresaturacióo de todos los mercados, en
particular cuando existe tan ingente demanda
de capitales para Ia consrrucción de ferro-
carriles. Pero a' consecuencia de Ia fiebre
especuladora en Ias construcciones ferrovia-
rias, también .Ia producción indusrriad se
hincha desmesuradamente, aunque con más
lentitud que, por ejemplo, en 1833-1836 y
]842-1845 ...

Ahora bien, en este enorme auge de Ia in-
dustria continental se encuentra el propio nú-
cleo viable de Ia revolución inglesa.

"Obras", t. XXIX, págs. 31-32, 33.

Marx:, 16 de abrid de 1856.

... He vuelto a ver varias veces ai amigo
Schapper y he encontrado en él a un pecador
muy arrepentido, EI aislamienro en que vive
desde hace dos afies parece haber influido

J

bastante benéfícamenre sobre sus energías in-
telectua1es. En todo caso, tú 10 comprendes,
siempre es bueno tenerlo cerca de nosotros, y
tanto más arrancarIo de Ias manos de Willich.
Schapper está ahora muy indignado con los
ignoranres de W[indmill}. 25

. .. Estoy por completo de acuerdo conti-
go en 10 que se refiere a Ia provincia dei Rin.
Lo desagradable para oosotros es que, mirando
ai futuro, veo algo que olerá a "traición a h
parria", DeI giro que tomen Ias cosas eo Ber-
lío dependerá eo grado considerable que nos-
otros no nos veamos, por necesidad, en una
posición parecida a Ia que ocuparoo en. Ia vie-
ja revolución los clubistas de Maguocia. 26

Esto seda penoso. jSabemos muy bieo 10 que
valen nuestros bravos hermanos dei otro lado
dei Rio! En Alemaoia todo dependerá de Ia
posibilidad de respaldar Ia revolución prole-
taria con una segunda edicióo de Ia guerra
campesina. Entonces todo marchará a pedir
de boca.

"Obras", t. XXIX, pág.37.

Marx, 8 de rnayo de 1856.

Adjuntos
Dos cartas: 1) de Irnandr, 2) de Colonia.

iNo será 10 mejor que mande Ia oontestación
a Ios de Colonia a través de mi mujer? Entre
Colonia y Dusseldorf existe cierta riva!1idad
por 10 que se refiere a Ia dirección dei mo-
vimiento proletario, Además, 00 sé si Ios de
Colooia tienen noticias de que Ios de Dussel-
dorf hao roto con Lassalle, que entre todos
ellos goza de mala fama.

"Obras", t. XXIX, pág. 40.

Engela, 23 de mayo de 1856.

Querido Marx:
Nuestro vi3lje por IrIaoda 28 empezó en

Dublín., desde donde nos dirigimos a Galway,

I "-.4
Profeta-
riado y
campe-

sina-
II do. NB
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(16.>. En Alemanía todo dependerá d~. ~a posibilidad de respaldar Ia
revolución proletaria con una segunda edición de Ia guerra campesina. -
N. de Ia Red.
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en Ia costa occidearal, Iuego fuimos veinre
millas ai norte, hacia el interior dei país, y
más tarde a Limerick, y siguiendo el Shannon,
a Tarbert, Tralee y KilIarney, y vuelta a Du-
blín. En total, por el país mismo, hemos re-
corrido unas 450-500 millas inglesas y hemos
visto, de este modo cerca de dos- terceras par-
tes de Irlanda. A excepción de Dublín, que
respecto a Londres es como Dusseldorf res-
pecto a Berlín y ha conservado todo el ca-
rácter de antigua pequena residencia -ade-
más ha sido construida por completo a Ia
manera inglesa- el país entero, sobre todo
Ias ciudades, por su aspecro dan a uno Ia sen-
sación de encontrarse en -Francia o Ia Alta
Iralia. Hay una agradable abundancia de gen-
daemes, curas, abogados, funcionarios y no-
bles terratenientes,y una falta casi completa
de índusrria, de tal modo que resultada di-
fícil comprender de qué viven estes parásitos
si Ia correspondienre contraposición a esro no
fuese Ia miseria de los campesinos, Las "me-
didas de castigo" se advierten por doquier,
el gobierno se mete en todo; no hay ni ras-
tro de Ia denominada administración auróno-
ma local. Irlanda puede ser considerada Ia
primera colonia inglesa, una' colonia que, a
consecuencia de su proximidad a Ia metrô-
poli, es gobernada aún directamente coo. los
viejos métodos; y ya aquí se ve que Ia Ila-
mada libertad de los ciudadanos ingleses des-
cansa en Ia ooresión de Ias colonias, En nin-
gún país he ~isto tantos gendarmes, y Ia al-
cohólica expresión dei gendarme prusiano ha
sido llevada en estos condesrables, provistos
de carabinas, bayonetas y esposas, a,1 más
alto grado de perfección.

"Obras", t. XXIX, págs. 43-44.

Marx, 26 de septi.srnbre de 1856.

iQué piensas tú de Ia situación dei mer-
cado de dinero? Las elevaciones de Ia tasa de
descuento errel continente van sin duda uni-
das, en parte, ai hecho de que gracias ai oro-
de California y Australia, el precio de Ia
plata con relación ai oro se ha elevado (el
Banco Belga paga sólo 19 fr. 40 ctrn, [en

pia ta} por el napoleón), y por eso en todos
los sirios donde se ha implantado el patrón
oro y plara, los comerciantes de rnetales no-
bles retiran Ia piara de 105 bancos. Pero cua-
lesquiera que sean Ias causas de Ia elevación
de Ia tasa de descuento, en todo caso aceleran
Ia quiebra de ingentes especulaciones, y de
manera particular Ia dei gran centro dei ca-
pital usurar io, que se encuentra en Par is. ~!)

Creo que en el invierno de 1857 10 más tarde
estallará una' gran crisis monetar ia. Los asnos
britániccs, cerrados de mollera, se imaginan
que esta vez su situación es "sana", en opo-
sición ai continente. Sin hablar de Ia íntima
unión de Ia vieja Iady de Threr dneedle street
y el consorcio de Par ís.P" estos asnos olvi-
dan que una buena parte del capital inglés
ha sido entregada a crédito a los países del
continente y que el "sano" y excesivo desarro-
1\0 de su acrividad comercial-industrial (Ia
exporración debe de alcanzar este ano Ios 110
millor.es de libras) descansa en Ia "rnorbosa"
especulación dei continente, de idéntica ma-
nera a como su propaganda de Ia civiliza-
ción, entre 1854 y 1356, descansaba en el
golpe de Estado de 1851. En todo caso, a di-
ferencia de Ias crisis anteriores, Francia ha
inventado una forma en Ia que Ia' fiebre de
Ia especulación ha podido extenderse y se ha
extendido a' toda Europa. En oposición a Ias
lucubraciones galas dei saintsirnonismo, a i a
Ia especulación de Ia Bolsa y ai imperialismo,
Ia especulación inglesa parece haber vuelto
a Ia forma' primitiva dei engano sirnple, sin
eI menor disirnulo, EI engano era un secreto
de Strahan, Paul y Bates; de Ia Tipperary
Bank of Sadleir, de- feliz memoria; de Ias
grandes operaciones fraudulentas de Davidson,
Cole y C9 en Ia' City; ahora 10 es dei Banco
Real Británico. Tenemos, en fin, Ia hisroria
del Palacio de Crisralt" (fueron emitidas
'1.000 acciones falsas). Justamente el hecho
de que en el extranjero los británicos espe-
culen a Ia manera continental y de que en
su propio país vuelvan ai simple fraude, es
10 que estos seõores llaman "sano estado dei
comercio". :\:l

"Obras", t. XXIX, pág. 58.

127: "Imperialismo"
(l.inglés o francés?)
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Marx, 16 de octubre de 1856.

Adjunto unos extractos del libro de
Mieroslawski. 34 Ya sabes que no carece de
ingenio; pero, almismo tiempo, en esta obra
abunda el ingenio de mal tono; hay, parricu-
larrnenre, mucho de ese estilo altisonante que
con tanto esfuerzo han asimilado los france-
ses ai hacerse "profundos" y dejar de ser su-
perficiales volrerianos, Hay también mucho
bálsamo bienoliente, con ayuda del cual las
naciones "no reconocidas" ponen su pasado
por Ias nubes. Odio a Rusia; todavía más a·
Alemania y al paneslavismo; a esto se opone
Ia confederación Iibre de naciones eslavas con
Polonia como pueblo Arquímedes. La revo-
lución social en Polonia es enunciada como
condición fundamental de la revolución p0-
lítica; pero mediante una deducción históri-
ca, que prueba precisamente 10 contrario, se
trata de demosrrer que Ia verdad reside en
el restablecirniernto de Ia vieja comunidad
agraria (Ia gmina, comunidad rusa latini-
zada).

"Obras", t. XXIX, pág, 61.

Marx, 30 de octubre de 1856.

En Mieroslawski advertirás tú mismo:
1) que Ia misma persona que considera im-
posible un reino diplomático en Polonia que-
rr'ía realizar allí una reooluciôn diplomática,
es decir, una revolución ai amparo de Luis .
Bonaparre y Palmersrorn; 2) que Ia suerte de
Ia gmina "democrática" polaca es irreversi-
ble: el dominium(18) real es usurpado por
Ia corona, Ia aristocracia, etc.; Ias relaciones
parriarcales entre el dominium y Ias comu-
nidades campesinas conducen a Ia servidum-
bre; la parcelación facultativa crea a modo
de un estamento media campesino, el estomen-
to de los équites,35 hasta el que el campe-
sino sólo puede elevarse mienrras prosiguen
Ia guerra de conquista y Ia colonización, mas
estas dos condiciones aceleran su decadencia.
En cuanro este Iímite ha sido alcanzado, el

(7)
(18)

Polonia, "nación no reoonocida". - N. de Ia Red.
La ponesión. - N. de ta Red.

estamento de los équires, incapaz de cumplir
el papel de verdadero estamento medio, se
transforma en el lumpernproletariado de Ia
aristocracia'. La misma suerte corren el do-
minium y el campesino de Ia población ro-
mánica de Mo1davia, Valaquia, erc, Esta mar-
cha dei desarrollo es interesante porque aquí
se puede seâalar Ia aparición de Ia servidurn-
bre por via puramente económica, sin el es-
labón inrermedio de Ia conquista y el dua-
lismo nacional.

"Obra:", t. XXIX, pág, 63 ..

Marx, 2 de diciembre de 1856.

Por 10 demás, 10 que me ha inclinado
decididamente a favor de los polacos durante
mis últimas invesrigacíones de su historia, es
el hecho histórico que Ia fuerza y viralidad
de todas Ias revoluciones, a partir de 1789,
se miden con bastante exactitud por su ac-
titud hacia Polonia, Polonia es su rermórne-
tro "exterior". Esto se puede sefiadar con de-
talle tomando el ejemplo de Ia historia fran-
cesa. En nuesrra breve época revolucionaria
alernana, 10 mismo que en Ia húngara, esto
salta. a Ia vista. De todos los gobiernos revo-
lucionarios, comprendido el de Napoleóa I,
Ia única excepción es Ia del Comité de Sal-
vación Pública, y eso sólo en el sentido de
que si renunció a inrervenir no fue por de-
bilidad, sino por "desconfianza". En 1794, el
Comité llamó al pleníporenciario de los insur-
gentes polacos y a· este ciudadano le fueron
hechas Ias siguienres preguntas:

"i,Cómo se explica que vuestro Kosciuszko,
síendo como es dictador popular, tolera junto
a si al rey, cuando además no puede por me-
nos de saber que ha sido PU€\3toen d trono
por Rusia? i,CómQ se explica que' ,-u dictador
no se atreva a decretar Ia movilízacíón en masa
de 1031 campesinoo por míedo a 100 arístócra-
tas, que no quíeren perder Ia «mano de obras ?
i,Cómo se explica que sus proclamas piJerdan
matiz revolucíonarío a medida que ~u ruta 10
aleja de Craoovia? i,Cómo se< explica que el
levantamiento popular de Varsovia haya sido
castigado e:n el acto con Ia horca, míentras
que 100 .traidores a lapatría» arístocráticoe se
paseam en libertad o se r.efugian tras largas
formalidade, prooesales? jContestad!"
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EI "ciudadano" polaco se vio obl igado a
dar Ia callada por respuesta.

iQué me dices de Neucbatel y V alan-
ginp:w Este caso me ha movido a completar
mis conccirnie crcs, insuficientes en e1 más
alto grado, sobre Ia historia de Prusia. En
verdad, Ia Hisroria Universal no ha producido
nunca neda más fútil. La larga hisroria de
cómo los reyes nominales de Francia se con-
vierren en sus reyes de hecho, está también
llena de mezquinas luchas, traiciones e in-
trigas. La histeria austríaca de cómo el va-
sallo del Irnperio Germánico asienta el po-
derío de su Casa es inreresante J>Or Ia cir-
cunstancia de que este vasallo se despoja a
~i mismo en Ia persona del ernperador, es
inreresanre por sus cornplejas y confusas re-
Irciones con Orienxe, Bohemia, Italia, Hun-
gría, erc.: y por eI hecho, en fin, de que el
poderio de esta Casa adquiere tales propor-
ciones que Europa ve en ello Ia arnenaza de
Ia aparición de una monarquia universal.
Nada de em encontramos en Prusia. Êsta .1:10

ha so~etido ni a un pueblo eslavo fuerte,
durante 500 anos no supo ni siquiera apode-
rarse de Pomerania hasta que, ai fin, Ia ad-
quirió mediante un "trueque".:lI En general,
el rnargraviaro de Brandenburgo -dEsde que
pasó aIos Hohenzollern-c- no hizo nunca
verdaderas conquistas, a excepción de Ia de
Silesia. [Probablemenra porque se trata de su
única conquista Federico 11 es llamado "el
Ünico" Pequenos robos, sobornos, compras
direcras, arnafios con Ias herencias, etc.: a esos
despreciables asuntos se reduce Ia historia de
Prusia. Todo manto de ordinario ofrece in-
rerés en Ia historia feudal -lucha del sobe-
rano con Ias vasallos, intrigas con Ias ciu-
dades, etc.- todo esto aparece aquí bajo un
aspecto enano y caricaturesco, porque Ias ciu-
dades son mezquinarnente aburridas, los se-
fiores feudales son sucios e insignificantes y
el propio soberano es una nulidad. Durante
Ia Reforma, 10 mismo que durante Ia Revo-
lución Francesa, cobarde perfidia, neutralidad,
paz por separado, Va a Ia' caza de los bo-
cados que le echa Rusia durante los repartes
organizados por esta última, como ocucrió,
por ejemplo, con Suecia, Polonia y Sajonia.

Además, en Ia· relación de gobernantes ha
habido siempre tres tipos característicos, que
se van sucediendo como el día y Ia noche:
el pietisra, el suboficial y el histrión, con
excepciones provocadas únicarnenre por el
cambio de figuras, pero en modo alguno por
Ia aparición de un nuevo tipo. Si a pesa'! de
todo esto se mantuvo el Estado, fue sólo gra-
das a Ia medianía, a Ia aurea mediocritas, a
una concienzuda oonrabifidad, a rehuir Ios
extremos, a Ia precisión dei reglamento mi-
lita'! a cierta vulgaridad primitiva y ai "es-
tatuto eclesiástico". jTodo esro es repug-
nante! 38

"Obras", t. XXIX,págs. 67-69.

Marx, 20 de enero de 1857.

No sé si adverrirías que el Sr. Ledru-
Rollin ha llamado públicamente a los "re-
publicanos" franceses a participar en Ias elec-
ciones al Cuerpo Legislativo de Boustrapa.
De este modo, se ha deslizado hasta Ia. opo-
sición legal. Si por una pa·cte, esto demues-
tra que ha renunciado a Ia llamativa posi-
ción de pretendiente, por otra demuestra
también, sin duda alguns, que de nuevo se
considera posible Ia oposición dentro de Ia'
misma Francia y que los republicanos bur-
gueses, 10 mismo .que los orleanistas, se dan
prisa en volver a ocupar puescos parlamen-
tarios para hallerse en condiciones de poder
utilizar hábilmente Ia futura revolución en
sus propios inrereses,

"Obras", t. XXIX, pág. 76.

Engeh, 11 de mayo de 1857.

Queridísimo Moro:
Te devuelvo adjunta Ia carta de Lassalle,

Es el vulgar judío de siernpre. Me imagino
qué absurdo ha escrito y qué secá esc que
vaoa "encender" y de 10 que tan misteriosa-
mente habla,

135: Rasgo ca-
racterístico

de Ia bistoria
de Prusia.
("Pietista,

suboficial y
miserable",
'(áurea me-

díocridad") ..

140: Ledru-
Rollinr19 en
pro de Ia
participa-
ción (de
los repu-
blicanos)

en Ias elec-
ciones al

Cuerpo Le-
gislativo.
("Zur s»-
setslicben
Opposition
berabge-

sim-
Pele' (I ~) )

(.Marx
en pro
dei boi-

cot?

7

(19) "Se ha derlizado hasta Ia oposición legal". - N. de Ia Red.
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Sabemos, claro, que no se conseguirá
nada de este mozo, pero resulta difícil en-
contrar una razón suficiente para romper con
él, tanto más cuanto que de los obreros de
Düsseldorf no se oye nada. A juzgar por esta
carta parece que se ha separado por completo
de ellos, o rnejor dicho, ellos de él, ya que
no puede hab1ar nada concreto de 10 que
ocurre en Alemania entre los obreros, Pero
no volverá a presumir de nuevo entre ellos
con una carta tuya: eso es otra cuestión. En
tu lugar, yo le escribiría --evidentemente,
esro no se puede evitar-, pero le pregun-
taría abiertamenre qué hay deI movirniento
obrero en el Rin, y de manera particular en
Düsseldorf; entonces Ia carta podría redactar-
se de tal modo que él guardase silencio acer-
ca de ella y se viese obligado a manifestarse
más o menos francamente o a renunciar a
escribirse contigo.

"Obras", t. XXIX, pág. 107.

te resulta nocivo trabajar tanto. Si hubiese
sabido que ibas a trabajar por Ias noches,
habría mandado todo este asunto ai diablo.

La historia del ejército confirma con
más claridad que ninguna orra cosa Ia exac-
titud de nuesrras concepciones sobre los
vínculos de Ias fuerzas productivas C01l! Ias
relaciones sociales, En general, el ejérciro de-
sempeõa un importante papel en el desarrollo
económico, EI salario, por ejernplo, se des-
arrolla por completo, ante todo, en los ejér-
citos antiguos, De Ia misma manera, e1
peculium castrense (21) de los romanos es Ia
primera forma jurídica bajo Ia que Ia pos,e-
sión de bienes muebles es reconocida a per-
sonas que no ocupaban Ia posición de pa-
dres de familia. Denxro dei régimen gremial
adquiere tarnbién su principio en Ia corpo-
ración de los labri. (22) Aquí, por primera
vez se eruplean Ias máquinas en gran volu-
men. Y hasta el valor especial de los metales
y su empleo en calidad de' dinero se basa
al parecer, primerarnenre -después de que
pasó Ia Edad de Piedra de Grimm=-, en su
significación para fines militares. En los
ejércitos se llegó rarnbién, por primera vez,
a Ia división del rrabajo dentro de una rama
de Ia producción, Además, en Ia histor'ia del
ejército se resume con claridad asombrosa
toda Ia histeria de Ia sociedad civil. Si en-
cuentras riernpo, debes esrudiar el problema
desde este punto de vista.

162: (ES mejor romper)
con Lassalle, pero
no de momento:
preguntarle sobre

los obreros dei Rin.
194: Vínculos -- Ejér-
de Ia historia

deI ejército
con Ias rela-

ciones de pro-
ducción.

cito y
régi-
men

econó-
mico.

Marx, 15 de agosto de 1857.

La síruación de' Delhi, según a mí me
parece, es tal que los ingleses se veráru obli-
gados a empezar Ia retirada en cuanro llegue
Ia estaciôn de Ias lluvias tropicales. Me he
arriesgado, bajo mi responsabilidad, a afir-
maelo, 40 pues he debido sustiruirte temporal-
mente en Tribune como corresponsal de gue-
rra. NB, en el supuesro de que los informes
que se tienen hasta e1 presente sean ciertos,
Es posible que haga ei ridículo. Pero en tal
caso, siempre se puede recurrir a Ia ayuda
de cierta díelécrica, Se comprende que mis
afirmaciones Ias he expuesto de modo que
pueda tener también razón en el caso con-
trario ..

174: Dialécrica c ee
ecIecticismo (bro-

ma), es posibíe que NB
vo (K. Marx) no
tenga razón (sobre
Ios ingleses en DeI-
hi, 1856); pero en-
tonces saldré del pa-
so "mit einiger Dia-
lektik". (20) Escri-

bió en doble
sentido.

"Obras", t. XXIX, pág, 154.

Engels, 15 de novíernbre de 1857.

Lo único que seria de desear es que Ia
"mejoría" bacia Ia crisis crónica adviniese
ances de que siga el segundo y decisivo golpe
principal. Hace falta una presión crónica du-
rante cíerro tiempo para calentar Ias masas
de Ia población. Entonces el proletariado des-
cargará el golpe mejor, conrnás conocimien-
to de causa y de manera más coordinada; 10

204-205: La crisis pre-I'
p:ua Ia intervención del I
proletariado (como una II

carga de caballería)."Obras", t. XXIX, pâg, 127.

Marx, 25 de septíembre de 1857.

Tu "Ejérciro" es magnífico; me han
asombrado, eso sí, sus proporciones, porque (21) Propiedad personal de los soldados dentro del campamento en-

tre aoo antigtãos romanos. - N. dela Red.
(22) Equip03 de trabajadores dentro del ejército, artesanos militares

entre los antiguos romanos. - N. d~ Ia Red.(20) "Con ayuda de cierta dâaléetíca". - N. de Ia Red.
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205: Nuesrro tiernpo fue,
en parte, 1848; ahora 10

es por completo.
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rnismo que una carga de caballería, que re-
sulta rnucho mejor si se hace ir pr imero a
los caballos 500 pasos ai trote hasta acercarse
ai enemigo a una distancia desde Ia que pue-
dan lanzarse a,I galope. No querría que 10s
aconrecirnientos ernpezasen demasiado pronto,
antes de que toda Europa se vea afectada; de
otro modo Ia lucha sería más difícil, más lar-
ga' y con mayores fluctuaciones. Mayo o ju-
nio sería, acaso, demasiado temprano: después
de un largo período de prosperidad, Ias ma-
sas no han podido por menos de caer en un
estado de espantoso lerargo. Hay que pensar,
sin embargo, que nuestros amigos -KenkeI
y compaiiía- nos presentarán ahora al co-
bro Ia letra de cambio de Ia revolución; pero
no importa, se Ia pagaremos bastante pronto
a esos sefiores,

Está rnuy biern que reúnas marer iales so-
bre esta crisis. Hoy te vuelvo a mandar otros
dos números del Guardian. Lo recibirás re-
gularmente y, de riempo en tiempo, el Exa-
miner and. Times. En Ia medida de 10 po-
sible te cornunicaré rambién a menu do todo
cuanto sepa sobre Ia crisis pa'ra que tenga-
mos a nuestra dísposición una buena reserva
de hechos.

A propósito, a rní no me ocurre 10 que
a ti. Desde que Ia especulación quebró en
Nueva York no puedo permanecer tranquilo
en Jersey y en esta quiebra general me siento
extraordinariamente animoso. Durante los úl-
timos siere anos, a pesar de todo, me había
tragado algo el fango burgués; ahora se lim-
pia por completo y de nuevo voy siendo otra
persona. La crisis será tan útil a mi orga-
nismo como 10s bafios de mar; ya ahora 10
siento. En 1848 decíarnos: ahora llega nues-
tro tiempo, y llegó en cierto sentido; pero
esta vez viene defindrivamente, ahora está en
juego Ia cabeza. Mis trabajos militares ad-
quieren por eso un mayor sentido práctico;
me voy a poner ínmediaramenre a estudiar
Ia organización existente y Ia táctica elernen-
tal de Ios ejércitos prusiano, austríaco, bávaro
y francés; pracricaré adernás Ia equiración, es
decir, Ia caza del zorro, que es una auténtica
escuela.

"Obras", t. XXIx., págs. 171-172.

Marx., 24 de noviernbro de 1857.

Jones hace un papel muy estúpido. Ya
sabes que antes de Ia crisis -sin un propó-
sito definido, sino, símplemenre, para encon-
trar en el período de calma un pretexto cuad-
quieta para Ia agitacíón-e- proyectó Ia convo-
catoria de una conferencia cartista a Ia que
deberían ser invirados también los radicales
burgueses (no sólo Brighr, sino también su-
jeros como Cunníngham L+! En general, se
presuponía um cornpromiso con los burgueses
en el que se aceptaría su reivindicación del
voto secreto si ellos rransigían en Ia conce-
sión a los obreros del sufragio universal para
los hornbres. Esta propuesta fue motivo de
escisiones en el pacrido cartisra, que, a su
vez, obligaron a Jones a hundirse todavia más
em su proyecro, Ahora en cambio, en vez de
aprovechar Ia crisis y sustituir un mal inven-
tado motivo para Ia agicación con una agi-
tación real, se empena en mantener su ab-
surda invención, hace que los obreros se ex-
trafien con su prédica de Ia colaboración. con
los burgueses y, al mismo tiempo, no des-
pierta entre esros últimos Ia menor confianza
hacia él. En su propio periódico, (23) el vie-
jo asno de Frost, a quien antes presentaba
como un héroe y a quien habiai designado
presidence de su conferencia, se ha manifes-
tado contra él en una carta de 10 más gro-
sero en Ia que, entre otras cosas, dice a Jo-
nes: si considera necesaria Ia colaboración
con Ia burguesía y que sin ella no se puede
hacer nada, que actúe bona lide. (24) ,!Quién,
viene a decide, le ha dado derecho a fijar
el programa! de Ia" conferencia sin conoci-
miento de los aliados? ,!Quién le autorizó
para designar presidente a Frost y a arrogarse
el papel de dictador, etc, 42? De este modo,
Jones ha sufrido un desliz y, por primera
vez, curnple no sólo un papel estúpido, sino
tarnbiérr ambiguo. Hace tiempo que no 10
veo, pero ahora quiero visitarle. Lo considero
un hornbre honrado y como en su calidad de
{rersonalidad pública de Inglaterra, por mu-
chas tonterías que haya hecho, no puede des-
prestigiarse, todo se reduce a que escape 10

(23)
(24)

"The People's Paper". - N. de l.a Red.
De buena fe. - N. de Ia Red.

"'-6
208: En vez de agitación
auténtica (crisis) , en Jo-

nes es inventada.

209: Extrafia a
Ios obreros Ia
a1ianza con 10s

burgueses.

A Jianza
de 106

'

" obreros
con Ia

Iburguesia.
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213: Los capitalistas con-
tra el droit au travail,
pero en pro del droit au
profit (~õ I (ayuda al pro-

ducirse Ia crisis).

antes posible de Ia trampa que él ~mo se
había tendido. Este asno debe, 10 prunero de
todo, creer un partido, para 10 que necesira
acudir 1II los distritos fabriles. Enronoes los
propios burgueses radicales vendrán a él en
busca de compromisos.

"Obras", t. XXIX, págs. 178-179.

Marx, 8 de diciembre de 1857.

Resulta magnífico que los capitalistas que
tanto claman contra el "derecho al traba jo" ,
exijan abora por doquier de los gobiernos
"ayuda social" y, de este modo, en Hambur-
go, Berlín, Estocolmo, Copenhague y en Ia
propia Inglaterra (bajo Ia forma de suspen-
sión de Ia acción de Ia Ley de Ia Banca),
manifiesten su "derecho a Ia ganancia" a ex-
pensas de Ia sociedad. También es magnífico
que los pequenos burgueses de Hamburgo se
hayan negado aI seguir dando limosnas a los
capi talistas.

"Carta;", t. XXIX, pág, 184.

Marx, 17 de diciembre de 1857.

Alemania del Norte "":'a 'excepción 'de
Hamburgo-i- casi no ha sido hasta ahora afec-
tada. por Ia crisis. Pero tambiém allí empieza.
En Elberfeld se ha declarado en quiebra
Heirnendahl (propietario de una fábrica de
dobladoras de seda y comerciante), en Bar-
men 10 han hecho Linde y Trappenberg (fa-
bricantes de artículos de mercería). Eran dos
firmas serias. Pero en general, los alemanes
del Norte hasta ahora se han limitado a su-
frir perdidas; entre ellos, 10 mismo que aqui,
no ha repercutido con tanta intensidad .el
actual desbarajuste del mercado rnonetarro,
como imposibilidad, durante un largo perío-
do, de vender sus mercancias.

Tarnbién le llegará Ia vez a Viena.
Lupus reconooe ahora modestamente que

nosotros temíamos razón.

(25) Derecho al trabajo, pero en pro del derecho a Ia ganancia. -
N, dto Za Red.
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La calamidad empieza a afectar también
ai proletariado. Hasta aborase observan F0-
cas manifestaciones revolucionarias: el largo
período de prosperidad ha tenido un efecro
rerriblemenre desmoralizador. Los desocupados
siguen vagando por Ias calles y pidiendo li-
mosna. El número de robos y rnuertes au-
menta, pero no mucho.

"Obras", t. XXIx., págs. 190-191.

Engels, 7 de enero de 1858.

Estoy leyendo, entre otras cosas, Sobre
Ia guerra, de Clausewirz. La manera de filo-
sofar es extraiía, pero en eseocia está muy
bien. A 1(11 pregunta de qué denominación
hay que emplear -arte militar o ciencia mi-
litar-, Ia respuesta es que Ia guerra a 10 que
más se parece es al comercio. La batalla eu
Ia guerra es 10 mismo que el pago al con-
tado en el comercio: por poco que en Ia rea-
lidad haya que recurrir a él, es hacia 10 que
tiende todo y, a Ia postre, tarde o remprano,
debe producirse y zanjar el asunto. 44. -

"Obras", t. XXIX, pág. 207,

Marx, 14 de enero de 1858,

... Por 10 demás, he conseguido buenos
resultados. Por ejemplo, he echado abajo toda
Ia doctrina de Ia ganancia en su anterior as-
pecto. Para el método de Ia elaboración deI
material me prestó un gra1nlservicio el hecho
de que, por pura casualidad, releyese de nue-
vo Ia Lógica de Hegel: Freiligrarh encontró
varios tomos de éste, que antes habían per-
eenecido a Bakunin, y me los regaló. Si en
alguna otra ocasión volviera a tener tiernpo
para estos trabajos, expondría con gran pla-
cer, em dos o tres pliegos de imprenta y en
forma accesible al sentido cornún del horn-
bre, 10 que de racional hay en el método que
Hegel descubríó, pero que, ai mismo tiernpo,
mistificó.

"Obras", t. XXIX, pág. 212,

(26) Prosperfdad. - N. de l.a Red,

218: La prosperita/(26)
"ha desmoralizado Desmo-
terriblemente a 10$ raliza-
ebreres": Ia crisis ción
no lleva inmediara- de los
mente ai prole ta- obreros
riado a Ia revolu- por Ia

ción. 43 época
pacífica.

232: I Guerra = comer-
cio = pago a

tocateja,~.;".....-'

235: Lo racionaZ--
en Ia "Lógica"
de Hegel está
en su método.

!TMarx 1858:
de -nuevo releyó
Ia "Lógica" de
Hegel y quiso,
en 2-3 pliegos,
exponer 10 que
en ella hay de
racionaD' :'S~

defecro, d-;;-
Hegel, Ia "rnis-
tificación."jI~:;

Lo ra-
cional
en Ia
"Lógi-
ca" de
Hegel.
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242-243: EI Herá·
clito de Lassalle es

NB I una cosa propia de
un colegial. Ningu-
na critica del een-

cepto de dialéc-
tica.47

Marx, 1 de febrero de 1858.

EI Heráclito el Oscuro 4& de Lassalle el
Claro es, en esencia, una producción muy
vulgar, trivial. Cada una de Ias muchas imá-
genes dle que Heráclito se vale para expli-
carse Ia unidad de Ia afirmación y Ia nega·
ción, hace que Lassalle intervenga para ofre-
cernos con este motivo cualquier fragmento
de Ia Lógica hegeliana --que apenas si gana
por esto-, siempre muy locuaz, como el, es·
colar que cuando le preguntan Ia leoción
quiere mostrar de una vez que ha asirnilado
su "esencia" , 50 "fenômeno" y el "prooeso
dialéctico", Cuando el escolar llega a tal gé-
nero de conclusiones, podemos estar seguros
de que, ai pesar de todo, sólo puede expresar
el prooeso de pensamiento según Ia recera
prescrita anteriormente y en formas consagra-
das por Ia oostumbre. Es 10 que hace nuestro
Lassalle. EI hombre parece baberse marcado
el propósito de explicarse, apoyándose en
Heráclito, Ia Lógica hegeliana, y no se cansa
de recomenzar este proceso constantemente.
En 10 que se refiere a Ia erudición, es puesta
de relieve por todos los medios. Pero cual-
quier conocedor sabe 10 poco que cuesta esta
acumulaciórn de citas cuando uno tiene riem-
po y dinero y puede, como el Sr. Lassalle,
ad libitum, (27 I recibir en su misma casa toda
Ia biblioteca de Ia Universidad de Bonn. Se
ve claramente que el mozo se considera ai sí
mismo extraordinariamente "grande" en este
reino filo lógico de pacorilla y cómo se mue-
ve, verdaderamente, con Ia gracia dei horn-
bre que por prirnera vez en 50 vida vistió
con elegancía. Como 131 mayoría de los filó-
logos no conoce los conceptos especulativos
que predominan en Heráclito, cada hegeliano
posee Ia indiscutible ventaja de comprender
10 que el filólogo no comprende. (Por 10 de-
más, sería exrrafio que porque una persona
haya estudiado el griego, se convierta en fi-
lósofo en griego, sin serlo en alemán.) En
vez de aceptar esto como algo que se sobre-
entiende, el Sr. Lassalle nos 10 ofrece con
arreglo a un espíritu cuasi-lessinguiano. Con-
tra Ias falsas conclusiones de los filólogos de-

(27) A voluntad. - N. de I'.a Red.
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rivadas de su desconocimiento de Ia esencia
dei asunro, se enuncia Ia interpretación he-
geliana con todos los recursos de Ia locua-
cidad forense. De este modo, obtenemos una
doble satisfacción: primero, se nos reproduce,
con todos los pormenores, Ias sutilezas díaléc-
ricas que casi habíamos olvidado; segundo,
este "legado especulativo" se nos ofrece como
fruto del singular ingenio filológico-jurídico
y de Ia erudición dei Sr. Lassalle, que van
dirigidos contra los filólogos no especulati-
vos. Por 10 demás, a pesar de Ia presunción
de este mozo ai afirmar que hasta ahora He-
rácIito había sido un Iibro cerrado con siete
sellos, no ha agregado, en el fondo, absola-
tamente nada naeoo a 10 que Hegel dice
en Ia Histeria de Ia Filosofia. Se limita a des-
arrollarlo en los detalles, para 10 que, se en-
tiende, habrían sido más que suficientes dos
pliegos de imprenta. Menos aún se le ocurre
ai hombre manifestar ninguna idea crítica
sobre Ia propia dialéctica, Si se reúnen todos
los fragmentos de Heráclito apenas si ocupa-
rían medio pliego de irnprenta. Sólo U!11J tipo
que publica libros a expensas de una exrrafia
"persona" (28), puede permirirse el dar a Ia
luz con semejante pretexto dos volúmenes de
sesenta pliegos.

Hay en Heréclito el Oscuro una expre-
sión en Ia que, deseoso de explicar Ia traus-
formación de todas Ias cosas en su contrario
dice: "Así, el oro se transforma en todas Ias
cosas y todas las cosas se transforman en oro."
El oro, dice Lassalle, es aquí el dinero (esto
es cierro ) , y el dinero es el valor. Así, pues,
es 10 ideal, 10 universal, 10 único (el valor),
mientras que Ias cosas son 10 real, 10 palrei-
cular, Ia pluralidad. Este asombroso razona-
mienro 10 utiliza, para, en una larga nota,
sefialar Ia seriedad de sus descubrirnienros en
la ciencia de Ia economía política. Aquí, cada
palabra es un fallo, pero todo es ofrecido
ccn unas pretensiones asombrosas. A juzgar
sólo por esta nota, veo que el mozo riene
el propósito de exponer en su segunda gral11
obra Ia economía política a Ia manera hege-
liana. 4R Pero aqui, con gran disgusro suyo,

(28) Se r ef iere a Ia condesa HatzfeIdt (véase: K. Marx y F. Engels.
"Obras", ed . cit., t. XXIX, págs. 219-220). _ N. de la Red.
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261: Temo que en Prusia
no sea fácil Iibrarse
de Ia monarquia; só-
10, acaso, si el pro-
letariado consigue

éxitos enormes.

verá que u~ cosa es, mediante Ia Critica, Ile-
var por prrmera vez Ia ciencía hasta un
nível que pudiera parecer dialéctico, y otra
cosa muy distinta el aplicar Ia abstracción,
el sistema preparado de Ia lógica, a Ias ne-
bulosas representaciones de este sistema pre-
cisamente.

"Obras!', t. XXIX, págs. 222-224.

Engels, 17 de marzo de 1858,

Me parece que eu Prusia Ias cosas van
muy mal. Cierta apariencia de Cárnara ha
elevado allí mucho entre los filisteos el pa-
triotismo local prusiano, y temo que el pe-
queno burgués confíe tarnbién en que el ma-
trimonio inglés 49 les traerá obligaroeiamenre
Ia Consritución inglesa, aunque todavía más
democratizada. [Ojalá se comprometiera cuan-
to antes el suboficial! (29) Temo que eu: Pru-
sia no sea tan fácil Iibrarse de Ia familia
real, sólo, acaso, si el proletariado puede con-
seguir éxitos. enormes. La burguesia y Ia pe-
quena burguesia, en todo caso, se' han hecho
peores que en 1848. Y en Ia Austria alemana,
a'l parecer, no se puede esperar mucho. Evi-
dentemente, el Micheí alemán no se ha des-
perrado aún de su suefio invernal después de
Ia grave tensión de lf!48. Por 10 demás, Ia
separación de Hungr ía e Italia y I'Os levan-
tamientos de los eslavos cumplirán en Aus-
tria su obra; además, en Ias grandes ciudades
y en Ias regíones irrdusrriales renernos Ias con-
secuencias de Ia crisis, que en este momento,
desde aquí, es imposible tomar en conside-
ración. En general, empieza una danza fu-
riosa.

"Obras", t. XXIX, pág. 249.

Marx, 2 de abril de 1858.

Más abajo doy un breve esbozo de Ia
prirnera parte. Todo esto rengo el propósito
de exponerlo en seis libros: 1. Sobre el ca-

(29) EI príncipe Guíllerrno. - N. de Ia Red.
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pital. 2. La propiedad rerritorfal. 3. El tra-
bajo asalariado. 4. EI Estado. 5. El comercio
internacional. 6. El mercado mundial.

I. El capital se descompone en cuatro
secciones: a) el capital en general. (Será el
tema dei primer [asciculo.) b) La compe-
tencia, o acción recíproca de muchos capira-
les. é) El crédito, donde todo el capital se
manifiesta con relación a los distintos capi-
rales como elemento universal. d) El capital
por acciones, COlmOIa forma más perfecta
(que conduce al comunismo) junto coa to-
das sus conrradícciones. El paso del capital
a Ia propiedad rerrirorial se da, aI
mismo riernpo, hisróricarnente, pues-
to que Ia forma moderna de esta
propiedad es producro de Ia acción
del capital sobre Ia propiedad agra-
riá! frodal y de orro género. De Ia
misma manera, Ia transición de Ia.
propiedad rerrirorial ai rrabajo asa-
lariado se presenra no sólo dialécri-
ca sino rambién historicamente, por
cuanto el producto final de Ia mo-
derna propiedad agraria, es Ia insrirución uni-
versal dei rrabajo asalariado, que luego se
muestra como base de toda Ia porquería ...

1) Valor. Se reduce puramente a' Ia can-
tidad de trabajo; el tiernpo como medida dei
trabajo. El valor de consumo, se considere
subjetivamente, como utilidad de rrabajo, u
objetivamente, como utilidad dei producto,
se manifiesta aquí solamente como premisa
material del valor, prernisa que a veces se sale
por completo de Ia definición econômica de
Ia forma. El valor como tal no puede rener
otra "mareria" que el propio rrabajo, Esta
deterrninación dei valor, que' por primera vez
fue sólo esbozada por Petty y claramente ela-
borada por Ricardo.P! no es más que Ia for-
ma más abstracra de Ia riqueza burguesa;
presupone ya de por sí Ia desaparición 1) dei
comunismo primitivo (Ia lndia, etc.) , 2) de
todos los modos no desarrollados, preburgue-
ses, de producción, en 105 que el cambio no
impera aún por completo. Aunque es una
absrracción, es una abstracción histórica, qlle

1
26;: La forma mo-
derna de Ia propie-
dad de Ia tierra =
al producto de Ia
influencia dei capi-
tal sobre Ia propie-
dad agraria feudal,

etcérera.

EI valor. Abstrac- li
ción, pero bistá- i
rica, posible sola- :
mente sobre Ia '
base de un de-

terminado desa-
rrollo econó-

rnico.P''
~---

I Véase: pág. 62 de I
I este cuaderno. (:0:0)

266:

NB

(30) Véase Ia presente obra, pág. 411. - N. de ta Hed.
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269: Capitalismo = reino
de Ia libertad, Ia igualdad
y la propiedad basada en
el trabajo (269) (N B)
Marx (1858): "Es isedies
(Ia circulación de mer-
cancías) das Reicb der
Preibeit, Gleichheit und.

des au] der «Arbeit»
gegründeten

Eigentums" (31)!!

sólo pudo surgir sobre la base de un deter-
minado desarrollo econômico de Ia socie-
dad ...

La circulación monetaria simple no in-
duye el principio de Ia autoproducción, y por
eso exige salir de su marco. El dinero, según
demuestra el desarrollo de sus deterrninacio-
nes, lleva implícito el requisito de Ia exis-
tencia de un valor que entra en Ia circula-
ción, que se conserva en ella y que, al rnis-
mo tiempo, presupone esta circulación, es
decir, Ia existencia de capital. Esta transición
es, al mismo riernpo, histórica. La forma an-
rediluviana dei capital es el capital comercial,
que es síempre un desarrollo dei dinero. Si-
rnulráneamenre se produce Ia aparición dei
capital verdadero a partir del dinero, o capi-
tal mercantil, que se aduefíai de Ia producción,

d) Esta circulaciórn simple, considerada
por sí misma -ydla es Ia superficie de Ia
sociedad burguesa, donde se oculran procesos
más profundos de Ios que ella se desprende-
no revela diferencia alguna entre Ias objetos
del cambio, nada que no sea formal y pasa-
jero. Es el reino de Ia libertad, Ia igualdad
'Y Ia propiedad basad a en el "trabajo", La
acumulación se manifiesra aquí en forma de
acumulación de riquezas, se presenta- sólo
como resultado de un granespíritu de ahorro,
etc. Ahora, por un lado, el absurdo de .los
predicadores -de Ia armonía econômica, de los
modernos Iibrecarnbisras (Basriat, Carey, ""
etc.) de aplicar a relaciones de producción
más desarrolladas y a sus antagonismos esta
resis tan superficial y abstracta como su uer-
dado La rnanera vulgar de los proudhonistas
y de los socialistas de su laya consiste en en-
frentnr Ias ideas de Ia igualdad, etc, a los
equivalentes correspondienres a este cambio
(o admitidos como tales), a Ia desigualdad,
etc., a que este cambio conduce y de 10 que
procede. Como ley de apropiación en esta es-
fera apairecc Ia apropiación a través dei tra-
bajo, el inrercarnbio de equivalentes, de modo
que el cambio sirnplemente devuelve el rnis-
mo valor, pero en otra forma material. En
una palabrn, aqui todo es "excelente", pero,

(31) "Es (Ia circulación de mercancias) (;'·1 reino de Ia libertad, Ia
igualdad y Ia propiedad barada en e l -trabaio-"!': - N. de Ia R.ed_
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311 mismo tiempo, todo llegará a un fin es-
pantoso, y precisamente a consecuencia de Ia
ley de Ia equivalencia.

"Obras" t. XXIX, págs. 254-255,
259-260.'

Engels, 14 de julio de 1858_

A propósito. A ver si me mandas Ia Fi-
losofia de Ia Naturaleza, de Hegel, que me
habías prometido. Ahora me dedico algo a
Ia fisiología y me propongo relacionar con
esto el estudio de Ia anaromía comparada. En
ellas hay muchas cosas de excepcional impor-
tancia desde el punro de vista filosófico, peco
todo esto sólo ha sido descubierto reciente-
mente; me gustaría mucho saber si el viejo
previó algo de esto, No cabe duda que si
hubiera tenido que escribir abora una Filo-
sofia de Ia Naturaleza, Ias pruebas acudirían
a él de todos los lados. Por 10 demás, nadie
tiene Ia menor idea de 105 éxitos alcanzados
en Ias ciencias naturales durante los últimos
treinta anos. Para Ia filosofía, significación
decisiva tienen, en prirner lugar, los enormes
avances de Ia química orgánica; en segundo,
el microscopio, que sólo ha empezado a uti-
lizarse acertadamente hace veinte afios, Esto
último ha conducido a resultados más impor-
ranres todavia que Ia química. Lo principal,
10 que ha revolucionado toda la fisiología y
ha hecho posible por primera vez Ia fisiolo-
gía comparada, es el descubrimiento de Ia
célula: en el reino vegetal por Schleiden y
en el animal por Schwann (bacia 1836).
~odo es célula. La célula es el ser-eu-si hege-
laano, y en su desarrollo sigue exactamente
el prooeso hegeliano hasta llegar, finalmen-
te, a Ia "idea", el organismo perfecto dado.

Otro resultado que alegraría mucho al
viejo Hegel es, dentro de Ia física, Ia corre-
lación de fuerzas, o ley según Ia cual en con-
diciones dadas el movimienro mecánico, y
~r consiguiente Ia fuerza mecânica (por
ejemplo, mediante Ia frícdóo), se transfor-
ma en calor, el calor en luz, Ia luz en afi-
nidad química, Ia afinidad química (por
ejemplo, en Ia pila de Volta) en elecrrici-

279: (Engels,
14-VII-1858) -

Hegel y Ias cien- I
cias naturales mo-
dernas. .. (La cé- D'
lula en los orga·- I:;:
nismos vegerales y. 1 ti-anima es. Trans-
formación del mo- I ca ...
virniento en calor,
electricidad, etc.)
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Semejanza dei homhre
con otros Sãugetiere. (~'l)

(32)
(33)

dad, y ésta en magnetismo. Dichas transrcio-
nes se pueden realizar también de otro modo,
en este mismo orden o ai contrario. Cierro
inglés, cuyo nombre no puedo recordar aho-
ra, "'" I ha dernosrrado que estas fuerzas pa-
san una a otra en relaciones cuantitarivas to-
talmente determinadas, así que, por ejernplo,
cierta canridad de una fuerza, Ia electricidad
supongamos, corresponde a cierra cantidad de
cualquiera otra, por ejemplo, de magnetismo,
luz, calor, afinidad química (positiva o ne-
gativa, sintética o analítica) y de movirnien-
to. De este modo, Ia idicra teoría dei calor
latente se viene abajo. Pero (no es esto una
espléndida demostración material dei modo
como Ias dererrninaciones de Ia razón pasan
unas a otras?

. . .AI estudiar Ia fisiologia comparada,
uno experimenta el más grande desprecio ha-
cia Ia exaltación idealista dei hombre sobre
otros animales. A cada paso se da uno de
bruces con Ia más completa correspondencia
de h:'I estructura dei hombre con Ia del resto
de los mamíferos; en Iíneas generales esta
correspondencia se observa en todos los ver-
tebrados e incluso --en forma más oculta-
en los insecros, los crustáceos, Ias lornbrices,
etc. La historia hegeliana del sadro cualitativo
en Ia serie cuantitativa también encaja aqui
perfectamente.

"Obras", t. XXIX, págs. 275-276.

EngElt" 7 de octubre de 1858.

La historia de Jones no puede ser más
repugnante. Ha celebrado aquí un mrnn y
ha hablado de conformidad completa coa e1
espíritu de Ia nueva alianza. 63 A juzgar por
esta historia casi hay que Ilegae a creer real-
mente que el movimiento proletario inglés
en su vieja forma carrista tradicional debe
desaparecer' definitivamente antes de que· pue-
da desarrollarse en otrai forma nueva, más via-
ble. Y sin embargo, resulta difícil prever cuál
será esta nueva forma. Por 10 demás, me pa'

JÔule. - N. eLe Ia. Red.
Mamíferos. - N. de Ia. Red.
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rece que el nuevo paso de Jones en relación
con los intentos anteriores más o menos afor-
tunados de llegar 31 esa alianza, se explica
en realidad por la circunstancia de que el
proletariado inglés, de hecho, se aburguesa
cada vez más, de manera que esta nación, Ia
más burguesa! de todas, parece que, en fin
de cuentas, quiere llegar a tener una aristo-
cracia burguesa y un proletariado burgués
junto a la burguesía. Se comprende que esto,
hasta cierto punto, es legítimo por parte de
una nación que explota a todo el mundo.

"Obras", t. XXIX, pág. 293.

Marx, 8 dê' oc:tubre de 1858 .

En el viraje oprimista dei comercio mun-
dial en esros momentos (aunque Ia enorme
acumulación de dinero en los bancos de Lon-
dres, Paris y Nueva York demuestra que los
asuntos esrán muy lejos de enconrrarse en oro
den), consuela 311 menos, el hecho de que en
Rusia ha empezado Ia reoolucián: como tal
considero Ia reunión de. "notables" en Peters-
burgo. ó5 De Ia misma manera, 105 asuntos
en Prusia marcham peor que en 1847, Y Ias
ridículas ilusiones en cuanro a las simpatias
dei príncipe prusiano hacia Ia burguesia se
dispersarán como el humo en Ia Ilama .de Ia
indignación. A los franceses no' les vendrá
mal convencerse de que el mundo "mov't"(35)
(como dicen en pensilvano) también sin ellos.
A Ia vez se producen extraordinaeios movi-
mientos entre los eslavos, de manera parti-
cular en Bobemia; cierto que son oontrarre-
volucionarios, peco, no obstante, son capares
de servir de fermento para un verdadero mo-
vimiento. 56 La guerra rusa de 1854.1855,
aunque es repugnante y aunque sus resulta-
dos hayan perjudicado poco a Ios rusos (más
bien sólo a Turquía) , es evidente que ha
acelerado el actual viraje de Ias acontecimien-
tos en Rusia. La única circunsrancia que oon-
vertia a los alemanes, en su movimiento re-
volucionario, en completos esclavos de Fran-

(34)
(35)

"se aburguesa", - N. de r.a. R.ed.
Se mueve. - N. de Ia. Red.
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da, era Ia posicron de Rusia. Con Ia llegada
dei movimiento interno en Moscovia, terrni-
nará este absurdo. En cuanro Ias cosas se des-
envuelvan allí de manera algo más patente,
tendrernos Ia prueba de que el honorable con-
sejero Haxthausen se ha permitido embaucer
aios "funciona rios" y a Ias campesinos amaes-
trados por los funcionarios. c"

No se puede negar que Ia sociedad bur-
guesa ha vivido por segunda vez su siglo XVI,
un siglo XVI que,' así confio, Ia llevará a
Ia tumba de Ia misma manera a cómo el pri-
mero Ia trajo li Ia vida. La tarea real de Ia
sociedadburguesa consiste en Ia creación dei
mercado mundial, ai menos en líneas gene-
rales, y en Ia producción en que se asienta
este mercado. Como Ia Tierra es redonda, ai
parecer, COIl: Ia colonización de Californía y
AustraIia y con Ia apertura de Ias puerras de
China y el Japón este proceso ha sido ter-
minado. La cuestión difícil para nosotros es
Ia' siguiente: en el continente Ia revolución
está próxima y adoptará de inrnediaro un ca-
rácrer socialista. Pero ino será inevirablemen •..
te aplastada en este peqúefio i'incón,. ya que
en un espacio infinitamente mayor Ia sede-
dad burguesa' ha de cumplir todavia su mo-
vimiento ascendente?

En 10 que se refiere especialmente a
China, mediante undetenido análisis de Ia
dinámica del comercio desde 1836 he llegado
a Ia convicción de que, primero, el incre-
mento de Ia exportación inglesa y americana
en 1844-1846 ylll en 1847 fue Ia más pura de
Ias especulaciones, y durante los diez afies
siguientes ese exportación se mantuvo casi si:n
cambios, mienrras que Ia importación de In-
glaterra y América procedente de China cre-
ció extraordinariamente; segundo, Ia aperrura
de cinco puerros y Ia ocupacióa de Hong-
Kong no ha traído. más oonsecuencía que Ia
de que el comercio se rrasladase de Canrón
a Shanghai. Los otros "principales puntos
comerciales" no cuentan.

"Obras", t. XXIX, págs. 295-296.

Engels, 21 de octubre de 1858.

Me pa'rece que Ia burguesia no se ha
repuesto de Ias irnpresiones de 1848 y 1849
hasta el punto de tener el valor suficiente
como para rnantener Ia Iucha simultânea en
dos frentes: contra Ia aristocracia y Ia buro-
cracia, de un lado, y contra 1015 movimientos
proletaríos de otro, Es posible, sin embargo,
que hasta tanto no se produzca nada en
Francia, el movimiento proletario, durante
cierto tiempo, no parezca tan peligroso como
para! despertar grandes receios; pero enton-
ces este movimiento se desarrollará con en-
diablada Ienrirud. Si en Francia no ocurre
nada -y a juzgar por Ia cotización de Ias
acciones dei Crédir Mobilier no parece pro-
bable que se puede esperar-, en Prusia, na-
turalmente, podría surgir un movirnienro se-
mejanre ai italiano de 1846-1848, con el pro-
letariado en segundo plano; por 10 demás,
temo que Ia burguesía dé un nuevo viraje
a riempo, .

La historia rusa marcha muy bien. Ahora
también se levantan allí en el Sur. A pro-
pósito, ime podrías proporcionar por inter-
rnedio de Tchorzewski o de quien sea ahora
el agente de Herzen alguna de sus últimas
publicaciones? Deben tener algo, por ejem-
pio, Golos iz Rossii (Stimme« aus Russland )
y Kólokol (Glocke). Acaso se pudiera encon-
rrar a11í material; aunque no gran cosa, pero
si algo en Ias crónicas de corresponsales, erc.

"Obras", t. XXIX, págs. 297-298.

Marx, 24 de noviembre de 1858.

2) Frõbel está aquí. Se ha casado con
una mujer rica. Regresa a América. En su
opinión, el mundo debe ser dividido entre
Rusia y América. Se muestra muy orgulloso
con este nunto de vista, se entusiasma ha-
blando d~i "Iujo" y el espíritu caballeresco
de los americanos, desprecia a los alemanes
y se 10 demuestra en Ia práctica dedicándose

"'8
294: (Engels, 21-X-58)
(1858) - "Al parecer,
Ia burguesía f!O se ha
tranqurlizado aún des-
pués de 1848 y 1849
como para· atreverse a
luchar contra Ia aristo-
cracia y Ia burocracia y

i contra los Regungen'é"!
. proletarios"... Enton-

ces, el movimiento
prolerario "oerdammt
langsam gehen".(37)

iO en Prusia se pro-
ducirá un movirniento
a Ia italiana? (1846
bis 1848) ("mit pro-
letariscbem Hinter-

gruná")? (3S\

?

297: La gente renuncia a
Ia lucha (se han casado,

etc.) con falsos
pretextos.

(36)
(37)
(38)

Movimientos. - N. de la Red.
"Se desarrollará eon endliablada 1entitud". - N. d,e. La Red.
"Con el proletaríado en segundo plano". - N. de la Red.
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308: Lassalle es un Esel
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su sabíduríe, éH Lassalle)
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que ·'~revolotee").

a Ia trata de esclavos alemanes en América
Central. Resulta maravilloso que semejante
provinciano de Rudolstadt se considere "más
avanzado" que "el resto de Europa" porque
le irnpone Ia sociedad burguesa en su encar-
nación americana. A rodos esros perros Ies
basta con recibir su ración de pan y queso
paral que empiecen a buscar un decoroso pre-
texto y a apartarse de Ia lucha.

"Obras", t. XXIX, pág. 302.

Marx, 25 de febr'ero de 1859.

"El Po y el Rin" es una excelente idea
que hay que llevar ahora mismo a Ia prác-
rica. 58 Debes INMEDIATAMENTE poner manos
a la obra, puesro que el tiempo aquí 10 es
todo ...

Los perros de los rnedios democráticos y
105 canallas liberales verán que nosotros so-
mos los únicos que no nos hemos embrure-
cido en Ia maldita época de paz.

"Obras", t. XXIX, págs. 324-325.

MalI"X,25 de febrero .~eJ859 ..

Se comprende ique no he prestado aten-
ción alguna a esta sabiduría talmudista, pero
he criticado fuerremenee a Ricardo por su
teoría del dineroque, sea dicho de pasada,
no procede de él, SID(" de Hume y Montes-

.. quieu, De este modc=-Lassalle ha podido to-
.mar _!,o !:r.Órrafocomo algo que le afecta a
él personalmenee. En realidad aquí no hay
nada de eso, en Ia obra contra Proudlhon 59

yo mismo manrenía Ia teoría de Ricardo ...
De mi exposición dei problema dei dinero
debe ahora deducir que o yo no compren.do
nada acerca de esro, pelO entonces junto con-
migo pecan todas Ias anteriores teorias dei
dinero, o que él mismo es un asno que. oon
un par de frases abstractas de reserva, por
el estilo de ia "unidad abstraeta", eec., se

(39) Asno. - N. de 14 Red.
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atreve a juzgar sobre cosas empíricas que an-
tes necesitaría estudiar largo tiempo para te-
ner derecho a opinar sobre ellas. Por eso,
en el fondo dei alma, es posible que no se
refiera a mí con un gran entusiasmo en este
momento. Pero '-y esto quería subrayarlo
particularmente-- Lassalle, en primer lugar,
está, en efecro, demasiado interesado "en este
asunro", y en segundo, es demasiado "Efraím
el Sabio" para no mantenerse con nosotros
a cualquier precio, 10 que le es particular-
mente necesario considerando sus diferencias
con losde Düsseldorf. (40) AI mismo riernpo,
su estancia en Berlín le ha convencido de que
un mozo tan enérgico como él no riene nada
que hacer en el partido burgués.

Así, pues, si se 1e sabe tratar, este hom-
bre será nuestro de pies y manos, por rnu-
chos que sean sus trucos "incendiados" y por
muchos y larguísimos que sean los comenta-
rios con que acompaiíe a Heráclito como
castigo de que, entre todos 105 filósofos, ex-
pusiera sus ideas en ia, forma más concisa.

"Obras", t. XXIX, págs. 327-328.

Marx, 22 de abril de 1859.

A propósito. El grau Vogt imperial 60 ha
escrito a Freiligrath un mensaje en que le
anuncia que esta banda imperial edita un
nuevo periódico en Zurich (o Berna, 10 he
olvidado). 61 Le invita a escribir para Ia sec-
ción de folletones de ese periódioo y le pide
que incorpore a él -al profundo pensador
Bucher en calidad de eorresponsal de cues-
riones políticas.'

EI programa sobre cuya baseei Vogt
imperial quieee formar el nuevo "partido" y
que, según él mismo dice, ha sido muy bien
acogido por A. Herzen, es: Alemania renun-
cia a sus posesiones no alemanas,

"Obras". t. XXIX, págs , 344-345.

(40) Véase: K. Marx y F. Enge,~, "Obras", ed. cit., t. XXIX,
pâgs, 20-22 y 24. - N. de la Red.
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,."

La revolución en Ale-
mania sóío ayudaría

abora a Napoleón Hl
y Rusia.

Marx, 18 de mayo de 1859.

EI opúsculo de Lassalle fI~ es un error
enorme. La aparición d!e tu follero "anóni-
mo" (41) le quitaba el suefio, Cierto que Ia
siruación del partido €O Alemamia, en este
momento, es indudablemente difícil, pero se
hace clara con cierto análisis crítico de Ias
circunstancias. En 10 que se refiere aios "s=-
biernos", es evidente que desde todos 10s pun-
tos de vista, arunque sea en inrerés de Ia
existenciu de Alemania, se les debe exigir que
no permanezcan neutrales y que, como tú bien
dices, sean patrióticos. A todo esto se le debe
infundir virulencia revolucionaria subrayando
el antagonismo hacia Rusi« más todavia que
el antagonismo hacia Bousrrapa. Lassalle hu-
biera debido hacerlo así frente a 105'alaridos
antifranceses de Neue Preussiscbe Zeitung,
Se trata, precisamence de ese punto que en
lal prácrica, en el curso de Ia guerra, con-
ducirá a 105 gobiernos alernanes a Ia traición
a Ia unidad imperial, y entonces se les podrá
agarrar de Ias solapas, En general, si Lassadle
se atreve a hablar en nombre dei partido, en
el futuro, o bien debe estar dispuesto a que
nosotros 10 desauroricemos abiertamente, pues
Ias circunstancias' son demasiado serias para
andarse con ceremonias, 01 bien, en vez de
inspirarse oon una mezcla de fuego y lógica,
deberá enfrenrarse previamente COOI gentes
que pueden manrener otro punro de vista.
Ahora nosorros debemos apoyar obligaroria-
mente Ia disciplina dei partido, de otro modo
todo se 10 Ilevaría el viento.

La confusión de Ias mentes ha alcanzado
proporcion.esasombrosas. Tenernos, ante todo,
ai "regente imperial", que ha traicionado Ia,
unídad' dei Imperio ai recibir de Paris dinero
contanre y sonance, EI Sr. Meyeo elogíe en
el Freischütz· de Hamburgo el follero de
Vogt. Para: un tipo de demÓCl"atas vulgares
(entre elIos, cierras personas honradas piensan
que Ia derrota de Austria, unida a Ia revolu-
ción en Hungría, Galizia, erc., provocaría Ia
revolución €O Alemania; estos necios olvidan
que ahora Ia! revolución en Alemania, es de-:
cir, Ia desorganización de su ejército, favore-

(41) F. Enge.k:, "El Pp y el Ri.iJ.":- N. de Ia Red.
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cería no aios revolucionarios, sino a Rusia
y a Boustrapa), se comprende, es una gran
satisfacciónl rener Ia posibilidad de tocar Ia
rnisrna flauta que 105 bonapartistas húngaros
(unos Bangy completos) , polacos (el Sr.
Czieskowski llamó hace unos días en Ia Cá-
rnara prusiana a Nicolás "gran aliado esla-
vo" de los polacos) e italianos. Otra banda,
como Ia de Blind, deseosa de combinar el
patriotismo y el democratismo, se comprome-
te (entre ellos se encuentra tarnbién el viejo
Uhland), al exigir simultáneamente Ia guerra
junto con Áustria contra Boustrapa y el.Par-
lamento Imperial. Los asnos no ven, ante
rodo, que faltan todas Ias cond'idones para
el cumplirnienro de este abominable deseo.
En segundo lugar, ai no inreresarse en abso-
luto por el estado real de Ios asuntos, no sa-
ben que en Ia única parte de Alemania ai Ia
que pertenece el papel decisivo, en Prusia,
105 burgueses se sienren orgullosos de sus Cá-
rnaras, cuyo poder debe crecer conforme au-
rnenran Ias dificultades del gobierno... En
efecto, se puede encontrar mucho más apoyo
revolucionario ·en Ias Câmaras prusianas, que
voran el presupuesro y tras Ias que, en der-
tos casos, se hallan parte dei ejército y el po_
pulacho berlinés, que en eí club de díscu-
siones titulado "Parlamento Imperial" ...

Recordarás, ante todo, que cuando yo
rompi êJbiertamente con el payaso E. Bauer,
el Sr. Liebknechr 10 llevó a Ia Ilarnada Socie-
dad de los Ccenunístas (12) y que el payaso to-
mó a su cargo Ia' dirección de Neue Zeit, don-
de este ignorante irnbécil puso en ridículo a
nuesrro partido, exagerando algunas frases co-
munistas que había tomado de Scherzer ...

Cuando por Ia falta de dinero Neue Zeit
tuvo que sal ir reducida a Ia rnirad, Liebk-
necht presidió una asarnblea a Ia que habían
sido inviradas distintas sociedades al objeto
de salvar el periódico. Los resultados, se com-
prende, fueron iguales a cero. Después de esta
escena yo reuni a Ia gente (un reducido gru-
po: Pfander, Lochner, erc., y algunos nuevos
a quienes después de mi salida de Ia ciudad
Lie necht miraba corno a personas de su

326: Prusia sola decide
en Alemania. Y Ia Cá-
mara significa allí mucho.

327: Crítica de Liebk-.
necht.

(42) Se trata, al parecer, de Ia Scciedan Comunista de Londres, in-
tegrada por obr eros aicmanes, con fins s culturaIes. _ N. de la Red.
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328: Unsere Bestellung
ais Vertreter der

proletarischen
Partei haben wir

329 III von niemand als
uns selbs/(43) (329).

9/
366 y 367: Movimiento
constitucionalista y cam-
pesino en Rusia: sus éxi-

tOS e importancia
( 1859-1860).

club particulac de Ios viejos tiempos) y cen-
sure a Liebkoecht con este motivo -y de tal
modo que no creo que Je produjese satisfac-
ci60-, hasta que se arrepintió de su peca-
do ...

Los seiíores pequeõobwgueses recibieron
una bueoa lección. Scherzer, ese asno al es-
tilo dei viejo Weitling, pensaba que él po-
dia designar representantes de! partido. En
mi entrevista con una delegación de estos
pequeóos burgueses, (yo me negué a. visitar
ninguna sociedad, pero Liebknecht es presi-
dente de una de ellas, y Lappliader de
otra) 63 Ies declaré abiertamenre; nuescras
credenciales de representantes del partido
proletário Ias recibimos de nosotros mismos
y de nadie más. Y nos Ias ha confirmado el
excepcional y general odío que sienten por
nosotros todas Ias fraeciones y partidos dei
mundo viejo,

;~~~~:' t. XXIX, págs. 350-351,

Marx., 13 de dícíembre de 1859.

En Rusia el movimiento se desarrolla con
más rapidez que en todo el resto de Europa.
Por una parte, el movimiento constiruciona-
lista de Ia nobleza contra el zar y [por otra]
el movimienro de Ios campesinos contra Ia
nobleza, Finalmente, Alejandro ha descubier-
to también que los polacos no quieren oir
hablar siquiera de su absorcióa por Ia na-
cionalidad esIava rusa, y se ha indignado mu-
cho. De este modo, los inusitados êxitos de
Ia diplomacie rusa durante los últimos quin-
ce aâos, y particularmente desde 1849, se ven
más que equilibrados. En Ja siguiente revo-
lución, Rusia rendrá Ia amabilidad de par-
ticipar.

"Obras", t . XXIX, pág . 425.

. (43) "Nuestras credenciales de representantes del partido proletario
Ias recibimos sólo de nosctros mismos, v de nadie más". - N. de Ia Red.
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Marx, 11 de enero de 1860.

A mi modo de vef',.los más grandes amn·
tecimienros dei mundo en Ia actualidad 100,

de una pane, el movimiento amCricano de 10s
esclavos que empezó con Ia muerte de Jobo
Brown, y, de oeea, el movimiento de !os es-
clavos en Rusia. Habrás advertido, natural-
mente, que !os nobles de Rusia se han entre-
gado 81 una agit:ación abiena en pro de Ia
Coastitución y que dos o tres miembros de
Ias familias más liDajudas han sido ya de-
portados a Siberia.; AI mismo tiempo, Ale-
jandro ha deteriorado sus reIaciooes con 10s
campesinos al declarar titeralmen.te en su úl-
timo manifiesto que el "principio comunaf'
debe desapuecer junto em. Ia emaócipacioo.
Así empezó el movimiento "social" en Occl-
dente y en Oriente. Unido a Ia inminente
quiebn en Europa Central, esto será gran·
diCllllO.

"Obras", t. xxx, pá,. 4.

Engels, 15 de septiembre de 1860.

Manana te mandaré una carta de Jakob
el Perillán (U) y el libro de Eichhoff,.·· que
sigue leyendoGumpen. ta carta deI Peri·
llán me ha divertido mocho. o mejor dicho,
me ba hecho sonreir; ea todo caso, es un
excelente remedio para tu hígado: !.as DO(j.

das deI gobierno prusiano 100 muy intere-
~; j j jpeto 10 mejor de todo es que d
mozo se imagina que tJxw" recoaoc:emc» que
tenia Ia razóa en el problema italiano!! !
tA.bor" cuando el putido ftVOIucioaario ••
ca dinc:tamente en Ia •• itma ltalia a eno.rc5

'1 le •••••• za! ESIO _ inpnUD. Ahon, (UM-
do Gcibeldiu se diIpoae a aa.:ar a ••••.
pane etI .~ resulta que DClIIOftW ••••.

ri.-os recoaGCU que enJa. pri ••• .aa .• .-
aão hllbieraJllOl teftido c.- ir ala Cavour '1
Boaapane y, quién sôe, jaa. -.ui t coa
cUos ahoia tOck'Yía! Çieno que c:UMdo ••
tra" elel ••••• re. elSr. PeriiUn •• liMIeItn
mur retenado .

..-1

(44) LaI:GallE'_- N. de Ia Rrd.

"Obras", t. XXX, páp. 70·71 .

405: Eagels,
lS-r~.l860:
Dúcreputcia
coa Laslalle

eD el probIau
ÍI4littIIIO. ••i])e.

,"amos ir coo
IIoaaparre '1

Cawur?" (pn-
pa••E••••• >
a.acIo ..iac.

WMIl" es ...-10
.••••• pcx' eI
"fMrli!l. ~ •.~--•••••••w..;;;.•• "U....•.'

~•••••••cen __

•••• ••••••••••••••••••te.a •••••
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409: (Engels, l-X-1860):
Los cavourianos =

"elende Bourgeois". (15)

(Aqui también, unas
observaciones sobre

Garibaldi) .

409-410: Programa revo-
illudon,ario (famos) en
! Austria: confiscación de
11 Ias tierras eclesiásticas.

I
1 j jCompárese con Ia rni-
I serable Prusia y Ia
,I "Unión Nacional"!! (-nO)

"in. Osterreich gehoren
20% alies Grundeigen-
turus den Pfaffen, und
diese müsst en konfis-
ziert uerden". (~R)

(409)

Engels, 1 de octubre de 1860.

En el aspecto militar, Garibaldiparece
que empieza a debílirarse. Ha dispersado de
tal modo sus tropas buenas entre los bata-
Ilones sicilianos y napolitanos, que no dis-
pone ya de nada organizado; en cuanto. se
acerque a Ia línea medianamente defendida
de un río CO!ll fortaleza, de Ia que no se apo-
dere, como Capua, tendrá que detenerse, En
esto no hay por ahora nada serio, pues los
30.000 napolitanos no pueden vivir en una
pequena franja y al cabo de dos semanas
tendrán que desintegrarse o ir anelante, aun-
que no 10 conseguirán. Pero ai Quirinal, 67

si no ocurre algo rotalrnente imprevisto, será
muy difícil que Garibaldi llegue tan pronto,
Y aquí tenemos por afiadidura los alaridos
de los cavourianos: estes miserables burgueses
son capaces de hacer su situación completa.
mente insostenible, así que él deberá, como
mal menor,. atacar antes de encontrarse en
condiciones de vencer. Entre tan to, -imporra-
da destrozar a los napolitanos cuanto antes
y luego conseguir la fraternización con los
piarnonreses antes de Ia llegada de Víctor
Manuel, pues de otro modo quedarían fieles
a' ésre. Pero es de Ia máxima importancia que
Garibaldi induya abiertamente a 105 france-
ses de Roma 68 en Ia misma caregoría que a
los autríacos de Venecia; si conseguirá ex-
pulsados ahoro o no, ya no es tan impor-
tante.

En Austria los asuntos marchan excelen-
temente. Un filísreo de Ia Unión Nacional,
prusiano renanc qu·e vive en Baviera (Fran-
conia), cuenta que 10s muniqueses que ha-
bían acudido hace poco a Viena para Ia fies-
ta de Ios ferrovia rios y que aceptaban con
toda confianza los informes dei Allgemeine
Zeitung de Augsburgo sobre los asuntos aus-
tríacos, volvieron sumidos en un mar de con-
fusicnes: allí todo resultó completamente
distinto. Los austríacos les manifestaron que
todo esro es cherlaranería y Que Ia situación
allí se había hecho insonortable. Parece como
si IO'sburgueses austríacos ruviesen ya un re-

(45) "Mi~erables burgueses". - N. de Ia Red.
(46) "En Austria iel 20 % de toda Ia propi edad t srr itorial pETtenECC

a 10s curas y hay que confiscarla". - N. de Ia Red.
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medio especial contra Ias dificultades finan-
cieras: en Austria el 20% de toda Ia propie-
dad territorial pertenece fi los curas y hay que
conjiscarla. tEs pcsible imaginarse una más
brillanre situación revolucionaria? tQué va-
len en cornparación con este programa todas
Ias lucubraciones de los prusianos junto con
su Unión Nacional?

Los escritos del príncipe Federico Carlos
y del Sr. \.Vald~rsee me han convencido de-
finitivamente de que los prusianos han orga-
nizado y amaestrado tan rnaravi llosarnente su
ejército, que serán inevitablemente batidos.
Para remediar Ia desgracia de una falta de
cuarenta afios de experiencia militar, han
creado en su país una guerra arrificiad, con-
vencional, en forma de rnaniobras, en Ia que
rodo ocurre de manera disitnta a como su-
cede en Ia guerra real, donde a soldados y
oficiales se les ensefia abierrarnenre a abste-
nerse de operaciones acrivas con cualquier
pretexto y donde se les imbuyen ideas y con-
cepros completamente equivocados. Por ejem-
plo, en Ias rnaniobras los soldados, se entien-
de, no pueden penetrar en Ias casas y ocu-
parias; por esto son sefialadas como ocupa-
das haciendo que 105 soldados Ias rodeen. En
Schleswig, un capitán prusiano que en pleno
combate hebía recibido Ia orden de ocupar
una alquería, colocó a sus hombres con todo
ceio alrededor de Ia tapia, jcomo en Ias ma-
niobras! Esto 10 vio el propio W'aldersee. En
general, el nríncipe Feder ico Carlos es como
soldado un buen mozo v cdia Ia instrucción
rnifirar prusiana. Pero es difícil decir si vale
algo como jefe.

"Obra';", . t. XXX, pág s . 76-78.

Marx, 2 de octubre dl~' 1860.

La desvergüenza del Times, 69 al afirmar
(ayer) que si Garibaldi había inspirado du-
rente tanto tiempo "confianza" era porque
"10 consideraban expresión de los propósitos
secretos de Napoleáa Lll", rebasa todos los
Iímires.

"Obras", t. XXX, pág. 79.

(47) (Desvecgonaadamentej . - N. de Ia Red.

410: I Me he. convenci- II
do defin iriva- li

mente (Engels ) ,i
, I " 7ne que os ji.

prusianos serán _I

batidos: mal 1

1

'1

ejérciro (1860). ,

411: EI Times
(schamlos) (47) :

Garíbaldi inspiro
confianza mien-
tras pudo ser

considerado agen-
te de los propósi-

tos secretos de
Napcleón lU.
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--4-26: Darwin, base histórico-
natural "plWa nuestras con-

cepciones"
(i. f. (-18) (Marx).

Marx. 19-XII-1860: Darwin,
Naturlll Selecsioe, "Obgleicb
grob englisch entwickelt, ist

dies d4s Bucb, das die
nattlrhistorische Grundlage

für unsere Amichten
enthiilt". (49)

10/

Darwin
y Marx

427: Lassalle, "político I
real berlinés". (50)

Marx, 19 de díciembre de 1860.

Durante mi prueba --este úl-
timo mes- he leído toda clase de
cosas. Entre otras, el libro de Dar-
win sobre Ia seIección natural. 70

Aunque Ia exposición es tosca, a
Ia rnanera inglesa, esta obra pro-
porciona una basehistórico-n:ttu-
ral para nuestras concepciones ...

Lasalle, de quien recibí carta
hace varias semanas, está muy en-
fermo. iTendría no gota, sino os-

teítis? Escribe que va a editar en Brock-
haus un "extenso e importante trabajo"
en dos tomos. 71 Pasa diecisiete horas en
cama y tres levantado, y se dedica a Ia co-
rrección de 10 "extenso e importante". Pien-
so que el libro contra Vogt, que yo le en-
vié, no le habrá servido paéa aliviar 5U do-
lor, Pero lqué hacer si es "ua político ideal"
berlinés?

"Obras", t. XXx, pág, 102.

(48) "In fine", ai final. N. de ta Red.
(49) Seleeción natural. Aunque Ia exposícíón es tOE'Ca, a Ia manera

inglesa, esta obra proporciona una base hlstóríco-natural para 'nuestras
concepcíones. - N. de ;U Red.

(50~ En el original, "Idealpolitik!er". En Ia edícíón d"e UIl3 de Ia "Co-
rrespondsncia", esta palabra tue sustituida por "Realpolitiker", - N. de
Ia Red.
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